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Lbs BIOS y la gaern
Nadie ignora y muchos reprueban con 

toda el alma que los partidarios más de< 
cidídos y los excitadores más procaces á 
la guerra, no sélo con los moros, sino con 
medio mundo, son los católicos.

De hacerles caso ya estarían tropas es­
pañolas pasando la frontera de, Portugal 
en son de guerra; para coloéar en el Tro­
no... ¿á quién? Los neos están divididos; 
Jos hay devotos de D. Manuel; abundan 
más los miguelistas, y acaso fnás los adic­
tos á Caserta; pero es lo mismo, con tal 
que España declare la guerra á la joven 
República y ponga ün monarca en Lusita- 
pila.

Al mismo tiempo, como si nuestro Ejér­
cito fuese tan numeroso como ei de Ale­
jandro ó el de Jerjes, soldados, españoles 
pelearían ya en el Rif y en todo Marrue­
cos, á fin de conquistarlo á las órdenes de 
Polavieja ó del cardenal Aguírre, el Cisne- 
ios de nuestros católicos días el tí- 

.fulo de inquisidor mavor del Reino, y no 
‘t s  broma, ¿eh?) y uiía nueva Invencible, 
cuyo barco almirante enarbolara el pen- 
¿6n del Sagrado Corazón y de la Virgen 
de... cualquiera cosa, bloquearía las costas 
de la pérfida-Albión mientras por los Piri­
neos invadía la anticristiana Francia otro 
éíéreito hispano.

Y ¡cuidadito con nosotros, señora Ale- 
jnania!; ó se alía usted con este grande y 
poderoso pueblo ibérico, ó será con él er 
Sescomunales batallas; que tenemos aquí.

{rara estos casos un Santiago, no Ma... 
aix, sino Mata-moros y Mata-herejes, qv,« 

fli pintado, y una Purísima Concepciór 
que nos asegura siempre la victoria.
• ¿Ridículo, monstruosamente ridiculo' 
Sí; pero cierto y real; no hay más que leer 
ía Prensa católica, ebria de odio á todo e' 
mundo, bravucona, .insultante como las 
verduleras y pertinaz un día y otro día en 
iu labor belicosa.

Ya no llama la atención, á fuerza de co­
nocido; pero es un fenómeno digno de es­
tudio, que nadie ha producido tantas gue­
rras y derramado tanta sangre como la re­
ligión de Jesús, el Dios de paz. Casi desde 
8u nacimiento se manifestó enemigo de los 
pueblos y. de su tranquilidad, y en cuanto 
se vió con algún poder, ya dió muestras 
de odio á las grandes nacionalidades. Su 
primer empeño, al fin logrado, fué destro­
zar el Imperio romano, énico núcleo de ci­
vilización mundial entonces.
■ Por culpa del cristianismo invadieron la 

Europa civilfeada los bárbaros; por culpa 
del cristianismo surgió Mahoma y se fra­
guó el Islam, elemento inmenso ae at?raso 
y de barbarie; por culpa del cristianismo 
rué Europa enloquecida á las cruzadas; del 
cristianismo vienen el sistema feudal, el 
duelo, los pueblos, posesión y herencia de 
un hombre y su familia, el tormento judi- 
ciario,'la guerra por religión y las perse­
cuciones sangrientas de la idea.

A la Iglesia católica debe Italia no ha­
ber sido una y poderosa hasta el si- 
alo XIX; á la Iglesia católica le debe Espa­
ña la invasión de ios moros y el que estu­
vieran aquí siete centuriass las mismas 
júe aún llevamos de retrasó con la marcha 
ie! mundo.

Esto de excitar la Iglesia á guerras in- 
íénsatas no es nuevo en la época moder- 
ra. Sin la suspicacia de la Iglesia, que vió 
sn Bonaparte el hombre, qué mataría su 
Inquisición y su monaquismd, nuestras re­
laciones con los franceses habrían ido por 
otros cauces.

Aquella, fué una guerra do patriotismo 
sn apariencia; en realidad, lo- fué de reli- 
gión. ;
. Engañados los españoles por la Iglesia, 

pelearon por el Santo Oficio y por los 
¡railes, que veían en, Fernando Vil su sal- 
/ador. Si él hubiera sido el liberal y Bona- 
jarte el católico absolutista, con los brazos 
ibiértos le recibieran los españoles, insti­
gados por la frailería. .

¿No? Pocas años después, cien mil fran­
ceses penetraban en la misma España, que 
\  §angre y fuego los expulsaba, y ahora 
los bendecía; ¿por qué? Porque venían, á 
■establecer el dominio de la Iglesia. El de­
lito de José 1 consistió en no echarse en 
brazos de la Inquisición.

Que el catolicismo nos ha llevado á las 
guerras carlistas, realrnente religiosas, na- 
dié lo ignora. Nos llevóTambién á Roma, 
.10  sin gran peligro, para sostener el trono 
vacilante de Pío IX. En Francia ¿quién fué 
!l autor dé la guerra con Prusia? Pío IX, 
que sugestionó á la necia de la emperatriz 
Eugenia, traidora á su marido y á la patria 
¿in saberlo. jAh! los papas son muy hábi­
les en la seducción de reinas.

Pío IX esperaba de la colisión entre 
Francia y Prusia la subida al Trono del 
conde de Chambord, el D. Carlos VII, fran­
cés, no creía que Napoléon !Il retirase de 
los Estados pontificios las tropas que los 
sostenían, Se las llevó, y el Papado perdió 
oara siempre su dominio temporal, justo 
iástigo de haber encendido por la traición 
H odio entre dos pueblos. El Chambord 
inurió obscurecido y lleno de tristezas.

Siempre que ei catolicismo desea una 
pierra, sus planes ha hecho y sm fin egoís­
ta se trae.

Solapadamente nos llevó á la guerra de 
Africa en 1859, porque esperaba aprove­
char el alejamiento de las tropas en Africa

{>ara entronizar, de acuerdo con la corte, 
Oda carlista, al hijo de MontemoUn, que 

tlcbia casarse con la infanta Isabel, toda- 
' îa niña. Gracias á que Narváez y O’Don- 
íiell, en cuanto se percataron de la trama, 
36 pusieron de acuerdo y por eso fracasó 
ía intentona de la Rápita.

¡Cuánto ha trabajado ei Vaticano para 
reproducir, la guerra entre Francia y Ale- 
gania y suscitar otra de Francia y aun de 
España con Italia! Todos nuestros católi­
cos son partidarios de esta guerra seme­
jante; hay que reponer al Papa en su íro- 
;no, dicen.
I  ̂ Nuestra lucha con los yanquis, al cato- 
jjikísmo se debe; esperaba de ella el Papa

muchas cosas: una reacción absolutista en 
España, dividirla en regiones, crear con­
flictos entre las potencias, porque de una 
conflagración europea imagina el Papado 
que saldrá de nuevo con corona real. Nos 
vencieron; pero el Vaticano resultó ga­
nancioso por muchos conceptos y... millo­
nes. lYa lo creo!

¿Y ahora? ¿Qué se propone? Porque él 
es quien nos está soliviantando. Muchas 
ventajas, desde asegurarse las acciones 
mineras en Africa y otros productos, hasta 
una reacción militar católica desenfrenada 
y el fin de la República portuguesa. Esto 
es lo menos y lo primitivo respecto de 
nosotros; lo demás, la guerra europea, 
cree que le reportaría ventajas enormes. 
Tiempo habrá para dilucidar estos mise­
rables designios del egoísmo de los sacer­
dotes del dulce y nacífico jesús de Ga­
lilea.

J o s é  F e r r á n d iz .
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Según las noticias oiiciales, ocurrieron ayer 
tres defunciones de cólera.

La epidemia tiende á extenderse.
El primer caso se presentó en una joven que 

procedía dé Italia,
A los pocos días se presentaron nuevos ca- 

mOs en ef mismo barrio, y desde entonces se. 
la ido propagando rápidamente.

El Gobierno, en vista de la gravedad de las 
.. Ircunstandas, ha dado órdenes á ios gober- 
ladores de las provincias fronterizas ú Fran­

cia para que fueran implantadas las Inspec­
ciones sanitarias.

Los gobernadores han contestado que ya 
funcionan las once Inspecciones de segunda 
dase con el personal y material necesario, mas 
2 \ Inspecciones locales.

Hfty que cocer le s  alim entos 
y  las b8bid¿:8.

Según los médicos más afamados, el Cólera 
no debe preocupar á nadie, porque es fácil 
evitar esa enfermedad que tantos estragos ha 
causado á través de los siglos.

Aunque los consejos que dan los higienis­
tas son conocidos de todo el mundo, convie­
ne recordarlas ahora que, después de invadir, 
en menos de seis años, Rusia, Austria, Ale­
mania é Italia, el cólera ha hecho su aparición 
en Marsella.

El doctor Julio Renault, inspector general de 
los servicios de higiene del Ministerio del In­
terior de Francia, ha confirmado eñ üná re­
ciente interviú, que para luchar victoriosamen­
te contra el bacilo vírgula basta cocer los ali­
mentos y las bebidas. '

—El bacilo del cólera—ha añadido—penetra 
en nuestro organismo por la boca. Es preciso, 
por lo tanto, que sólo introduzcamos en nues­
tro tubo digestivo bebidas hervidas y ali­
mentos cocidos.

El vino, la cerveza, la sidra, si no se les ha 
añadido agua sin cocer, no pueden contener 
gérmenes coleriformes. Si no hay seguridad de 
que haya sido hervida, conviene beber infusio­
nes calientes: té, manzanilla ó menta.

Nada de frutas, legumbres ó ensaladas cru­
das.

En una ciiidaá donde se hayan presentado 
algunos casos de cólera, hay que comer frutas 
y legumbres cocidas.

Si además se lava uno los dientes con agua 
hervida, se puede asegurar que el hombre pue- 
d i vivir, sin peligro alguno, en una ciudad in­
festada por él cólera.

A un médico amigo mío que iba á Rusia y 
que me preguntaba qué precauciones debía 
adoptar, le contesté;

—Mande usted cocer los alimentos y las 
bebidas.

En i.cuanto al cólera riostras, ó á la colerina, 
que tanto alarman al público y á la Prensa 
amndo sé señala algún caso dudoso, no hay 
para qué preocuparse. El cólera nostras y la 
colerina nada tienen que ver con el único có­
lera veidadero, con el cólera asiático.

Lo mismo sucede, con el cólera inkntil, que 
es uná variedad de la enteritis.

DS,ÜH
OeSD£ PARIS

Ayer sa reanió el tribunal reroluoionarlo 
presidido por el oiadadano Almereyda, da Le 
Qutrre Sociale, para juagar al obrero Meilvier.

Ei obrero Metiyier había sabido compaginar 
los ardores revolucionarios oon los serrloios 
prestados á la Policía. Al Sr. Ueiívler, en espera 
del festín del triunfo, le parecieron buenos ios 
entremesas del cofre-fort de In Prefectura. Acaso 
teniendo poca fe en ese triunfo, el Sr. Metiyier 
se deola como un filósofo positivista:

—Fu de que algún día brille el sol de la 
ticía y todos los hombres seamos dichosos; pero 
entre tanto no estd mal comer carao de cuando 
en cuando.
■ Yo, como revolucionario, no puedo aprobar 
que Metíyler tomase dinero de la Policía; poro 
como h 'mbre lo disculpo. Un revolucionario no 
come; poro el hombre sí. El revolucionario no 
necesita de las peripatéticas; pero el hombre 
desprovisto de toda idei política 1© gusta besar­
las alguna vez que otra. Y como los anarquistas, 
ni les sindicalistas, no hemos conseguido toda­
vía que lasperip’.tétioas y los camareros den be­
sos y sirvan beféeacks sin exigir algunos francos, 
no es de extrañar que los hombres se procuren 
nn poco de dinero como puedan j  cuando pue­
dan.

Mas los Sres. Almereyda y camaradas de la 
O. S. T. no son hombres, son revolucionarios, 
muy gravea, muy serios, en mangos de oamian 
por estar muy acalorados, insultaron S Metlvíor 
con las frases más feas del léxloo. .Metivíar, hu­
milde, reconoció su falta y escuchó paciente los 
insultos.

En-onces demostró, más que tomando dinero 
de Ja Policía, que no era revolucionarlo olhom­
bre. Como revolucionario debió protestar do no 
tribunal formado por los que se dicen enemigos 
de todas las leyes, y como hombre, yo habría 
empezado á tiros coa mis jueces.—Javisk Boexo.

E l rey se divierte
SANT.ANDER, 23. La salida de la jira au­

tomovilista á Ontaneda se dió esta tarde ante 
un gentío enorme, resultando muy pinto­
resca. - .

Tomaron parte en la excursión unos cua­
rcita coches, viéndose entre los expediciona­
rios á muchas señoras y señoritas.

En un coche de ciento diez caballos iban 
Mendoza y la üuerrero.

El rey llegó al muelle á las cuatro de la tar­
de, y formó en la caravana guiando su auto­
móvil, con el marqués de la Torrecilla, minis­
tró de Marina y presidente del Club automo­
vilista de Santander, yendo en otfos coéfIéS el 
séquito del monarca y del ministro.

Se han adoptado grandes precauciones en 
todo el camino.

Las órdenes son severísimas acerca de las 
distancias que habrán de guardar los coches, 
á fin de evitar los accidentes.

ff

Un obrero muerto
BILBAO, 23. En la mina «Milagro», de So­

puerta, ha ocurrido en una de las galerías un 
desprendimiento de tierras, resultando muerto 
un obrero llamado Ramón Hoyo y otros tres 
heridos.

Comunican desde Amorevieta que im auto­
móvil de la matrícula de Bilbao chocó con el 
tranvía de Durango.

El cfiaiiffeiir recibió graves heridas, siendo 
trasladado al hospital.

El alcalde ha retirado su dimisión, encar­
gándose nuevamente de la Alcaldía.

N SEGUNDA PLANA
“i.OS COMUNEROS

Suicidio de un marqués

CORDOBA, 23. Ha intentado suicidarse el 
marqués dé Santa Rosa, ingiriendo una canti­
dad de sublimado en una copa de coñac.

El desesperado, que se encuentra en estado 
gravísimo, tenía perturbadas sus facultades 
mentales.

La familia se proponía recluirle en el Manico­
mio de CiempozueÍos;'pero él se negaba á ello.

El hecho há causado honda impresión en 
Córdoba, donde la familia del marqués se tra­
taba mucho con la buena sociedad.

Nadio responde.-¡A otra cosa!

No quisimos anteayer, al publicar la 
carta de nuestros amigos y compañeros 
Calzado y Santillán, hacer comentario al­
guno referente á la conducta insólita de 
España hiueva en la cuestión personal que 
sus procacidades provocaron. La carta era 
tan terminante que bastaba leerla para juz­
gar definitivamente al periódico del señor 
Soriano. Las apostillas que al asunto po­
nen España Libre y A  B  C y la carta de 
D. Carlos Micó que anoche publicábamos, 
nos obhgfan, sin embargo, á volver sobre 
ello con algunas observaciones, úliima pa­
labra que liemos de decir en esta enojosa 
cuestión.

 ̂ Ante todo conviene hacer constar que 
de los comentarios de España Libre y de 
la carta del Sr. Micó se deduce claramen­
te la existencia de un director en España 
Nueva, á pes^r de negarlo el colega y de 
no encontrar en aquella casa quien esté á 
las duras cuando hay que dar la cara y no 
falte nunca cuando de las maduras se

España Libre nos aconseja que busque­
mos el nombre de! director en el Gobierno 
Civil, y el Sr. Micó acusa de cobardía á 
EspaiUi Nueva en una carta dirigida tam­
bién á su director.

Pero es el caso que en el Gobierno Ci­
vil aparece responsable de la publicación 
D. Rodrigo Soriano, á quien es inútil diri- 
:irse—ahí están los casos recieiitisimoL 

Je El Ejército Español y áe A B  C, á los 
que negó reparaciones con el pretexto de 
que él no intervenía directamente en su 
periódico—, y que detrás del Sr. Soriano 
no hay nadie con quien entenderse, des­
pués de las declaraciones del Sr. Micó, re­
dactor hasta ayer de España Nueva, que 
conoce perfectamente lo que ocurre en 
aquella casa por haber sido víctima de ella. 
Repetimos lo que el caballeroso compañe­
ro decía:

«No hace muchos días, impulsado por mi 
propio decoro y también por el deseo de sal­
var el prestigio deí periódico á que pertenecía, 
di la cara en una polémica suscitada entre e! 
Sr. Lúea de Tena y España Nueva.,

Hoy, aleccionado por lo sucedido con moti­
vo dél incidente planteado á ese periódico por 
D. tócarjo Fuente, director de El Radical, 
me veo en el deber de reconocer públicamente 
que el Sr. Lúea de Tena, mejor informado que 
yo de las bajos íocoíio.s de España Nueva^Pi^ía . 
motivos para suponer que yo era, aunque in­
conscientemente, un substituto del miedo aje­
no, y en eso fundaba sin duda , al director de 
A B C  resistencias que entonces me ofendie­
ron, pero que ahora considero harto justi­
ficadas.»

¿Quién podrá, después de esto, aceptar 
ia teoría que ahora sustenta el órgano de 
Soriano? Y decimos ahora, porque el cri­
terio del colega es novísimo: Cristóbal de 
Castro se batió, siendo director de España 
Nueva, por algo que ni había escrito, ni 
personalmente le afectaba; Villanueva, 
Marquina, Santillán, Vivero, cuantos des­
empeñaron la dirección del colega, cuando 
éste no era un buzón ó un vertedero como 
ahora, respondieron siempre de todo lo 
que en sus columnas se publicaba. Unica­
mente desde que Rodrigo Suriano se vió 
precisado á ocuparse por sí mismo del pe­
riódico; ante la separación colectiva de su 
anterior Redacción, ocurren en el diario de 
la calle de Arlabán estas cosas extraordi- 
narias.

Y esto es 1q que importa dejar bien pa­
tente, porque, en realidad, ei único respon­
sable es el ex diputado por Valencia, que 
ante los tribunales aparece como direc­
tor porque la inmunidad parlamentaria le 
cubre, y ante los padrinos escurre el bulto 
de la responsabilidad sobre los hombros 
de un socialista á quien sus compromisos 
políticos no permiten batirse.

Por cierto que sobre esto último habría 
mucho que hablar; el famoso Lasalie, que 
era, por lo menos, tan socialista como 
García Cortés, murió en duelo; Jaurés se

ha batido más de una vez; Pascual Orous- 
set es un duelista acreditado; en Austria se 
ha verificado recientemente un duelo entre 
socialistas...; es decir, que lo cortés no qui­
ta en otras partes á lo valiente.

Sea ello como quiera, el hecho es que 
la conducta de España Nueva no tiene 
precedente sin igual en la Prensa españo­
la, que jamás insultó grosera y gratuita­
mente por sistema, ni se negó nunca á re­
parar caballerosamente los agravios que 
hubiera podido inferir. Por esto cree­
mos llegado el momento de que se tome 
una determinación con el periódico soria- 
nista. Los directores de los demás colegas 
y la misma Asociación de la Prensa tie­
nen la palabra, si es que por decoro colec­
tivo entienden, como nosotros, que urge 
operar el quiste molesta

Por nuestra parte nos limitamos á reco­
ger y hacer nuestro el siguiente comenta­
rio que pone A  B  C á la carta del señor 
Micó:

«No nos sorprende nada de cuanto dice el 
Sr. Micó, que con un rasgo que le honra, ha 
roto todo lazo de unión con España Nueva. 
Lo sorprendente será que la Prensa toda, por 
propio decoro, no proceda con ese periódico 
como merece su incaUficable conducta.

Por nuestra parte, no cometeremos jamás la 
torpeza de volver á sentimos agraviados como 
caballeros por lo que pueda decir España 
Nueva, á la que retiramos desde hoy el cam­
bio para no vernos obligados á recibir su visi­
ta en esta casa.»

Como el estimado colega nosotros rom­
pemos desde hoy toda relación periodísti­
ca, social y hasta personal con la redac­
ción de España Nueva, reservándonos na­
turalmente nuestra libertad de acción para 
proceder contra quien nos ofendan en la 
torma que se merezca, y para obligar á 
'Soriano á dar la cara cuando él sea el ins­
pirador de los agravios.

Boda de aristócratas
españoles en París

PARIS, 23. Esta mañana se ha celebrado 
en la Basílica de Santa Clotilde e! enlace de 
D. Carlos Muñoz y Roca Tallada, oficial de 
Artillería española, hijo del conde de ia Viña- 
za, con la señorita Alejandrina de Laborde.

Fueron testigos de la boda, por el novio, el 
Sr. Pérez Caballero y el conde de Llobera, su 
hermano político, y por la novia, el conde Ale­
jandro de Laborde, su tío, y el conde León de 
Laborde, su hermano.
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EL ESPAÑOL— ¡Ehl ]EI de la “navaca,,! ¡Que te mira ei alemán! 
EL FRANCES.— iFiate de Alemania y no corras...!

Couferoncia intorosantd.
Herot>& recibido una interesante conferencia 

fefíía días pasados' por el sabio médico é'iri- 
fatigable propagandista republicano D. Justo 
Zotes, en el Ateneo de Benavente, sobre la lu­
cha contra la vejez.

Se han cxpiiesto—dice el Sr. Zotes-mu­
chas teorías de la causa de la vejez, siendo una 
de las principales la que la achaca á las intoxi­
caciones de origen alimenticio y á fermentacio­
nes digestivas anormales, la cual ha sido sos­
tenida con mucho brío por Metechnicoff. A 
esta teoría, que con cruel ironia nos presenta 
la vida envenenándose el hombre al alimen­
tarse para vivir, de la que es partidario el doc­
tor Qimeno, la abonan fas doscientas cuarenta 
especies de bacterias existentes en el cuadro 
de la flora intestinal, constituyendo este nú­
mero colosal la tercera parte de las heces fe­
cales, con las que se arrojan ciento veinte bi­
llones de microbios. Afortunadamente, no to­
dos son perjudiciales. Con otras dos teorías 
que omito, la vejez es considerada como un 
fenómeno morboso. Hay otra más moderna 
que juzga la vejez como un fenómeno pura­
mente fisiológico. Le Daritec dice: Toda célula 
y todo órgano que funciona, asimila y desasí- 
miia dejando residuos impropios para la vida, 
que empastan los tejidos dificultando sus fun­
ciones, degenerándolos. En esto está el peca­
do original, ley ineludible de la vida y su fase 
la vejez, de la que nadie ni nacía escapa; desde 
ia nebulosa engendradora de mundos, hasta el 
microbio, limite indivisible de la materia viva.

El funcionamiento enérgico del organismo 
activa la condensación de los residuos, ade­
lantando la vejez; de aquí la influencia nociva 
de los excesos que precipitan los agotamien­
tos vitales.

Es igualmente evidente la acción dañina 
de ciertas substancias; el abuso del alcohol, 
el opio y el más irracional de los victos, el de 
fumar, viciando la atmósfera y apestando la 
boca con el olor del tabaco. Una alimentación 
muy azoada por exceso de carnes y substan­
cias minerales, fomentadoras de la esclerosis, 
patrimonio de la vejez.

El hombre, en el insaciable deseo de saber, 
hace lo que el insecto: abrasarse atraído por 
la luz de la ciencia, y en su afán de adquirir 
riqueza, no sólo se suicida por exceso de tra­
bajo, sino que asesina á sus semejantes, ex­
plotándolos.

Los enemigos del alma son los del cuerpo 
también: el abuso del alcohol y de las carnes, 
en especial las de falda, y más aún las de fal­
da-pantalón, por lo que hay que ser tacaño en 
ios gastos corporales del amor, que con vida 
sobria y tranquila al aire libre,lügiene profilác­
tica y el empleo de los ioduros desde la edad 
critica en los dos sexos constituyen la maro- 
bióiica (arte de vivir muchos años) y asegurar 
una véjerez sana.

Imposible extractar todo lo mucho y bueno 
que dice el doctor Zotes sobre un tema tan 
importante para la salud y para la conserva­
ción de hi raza en su extensa y bien documen­
tada conferencia, desarrollada con la compe­
tencia y cultura que tiene acreditada nuestro 
querido amigo, al que felicitamos por su nota­
ble trabajo, de tonos humorísticos en algunos 
momentos, y muy bien pensado y escrito.

Los alemanes en el
sur de Africa

BERLIN, 23. El gobernador del Africa ale­
mana del Sudoeste cablegrafía que circula el 
rumor de haber sido atacada una columna ale­
mana por los Niangamas, resultando unos cua­
renta muertos entre soldados y coolíes.

E l destróyer «Proserpina>
VIGO, 23. Procedente de Cádiz ha fondea­

do el destróyer Proserpina para provistarse de 
carbón y agua.

Seguirá después su viaje con rumbo á El Fe? 
XXíO.

El pelo áe la áeissñ.
La norallliil

eiHl oM coclie!
La dehesa de la  Alhnfera.

Es interesante la lectura de los periódw 
eos de Valencia, Late en ellos uña protes* 
ta enérgica contra una real orden por viri 
tud de ia cual la dehesa de la Albufera d? 
Valencia, que debiera ser propiedad dé 
aquel Ayuntamiento, por mimsteiio de und‘ 
ley en que así se dispone pasa á ser pro .̂ 
piedad de un señor particular que,asistidtf 
por los consejos de uno de los más acre\ 
ditados picaros de nuestra política, ha ide 
tramitando una demanda absurda y ven-*, 
ciendo dificultades que parecían invenci' 
bies. )

Es el caso que por real orden de 6 dA 
corriente mes, su majestad el rey ha san i 
Clonado la resolución del Consejo de E y  
íado, el cual declara que procede otorgan 
á un tal D. Francisco Mateu Romero^ 
CONCESIONARIO DE LAS MINAS (n !!X 
DEL GRUÍ^O X, LA OCUPACION TEM#' 
PORAL D£ CUTROCIENTAS TREINTA 
HECTAREAS DEL MONTE DEHESA 
DE LA ALBUFERA.

Y que se proceda CON LA URGENCIA 
NECESARIA PARA CORTAR MAYOl 
RES PERjUTiCíOS, (¡i 1!) A LA VALORA? 
CION Y BUEGA DEL TERRENO OBIB 
TO DE LA OCUPACION, etc. '

Ni hay tales minas ni Cristo qüe lo fum 
dó. La denuncia del coto minero se híz# 
buscando en ella un pretexto para apró. 
piarse la dehesa, pagando el canon correst 
pendiente por minas, cantidad insignífw 
cante qne le daré derecho á explotar to<¿? 
e! monte, sacándole una renta de más 
veinte mil duros.

La idea se le ocurrió á uno de esos co: 
iuncionistas que más escandalizaron o  
lo de la cai, el yeso y el cemento, que m
presumen de moralidad y que se tienw 
por más duchos en lo que él llama «esc^ 
ñas de pillaje*. '

—¡Que se digan norabresl—pide España 
Libre—, y alude muy directamente á pér^ 
sonas con quien tuvieron los redactores 
de dicho periódico íntima relación cuandol 
pertenecían á España Nueva.
• El asunto no es nuevo. Ha producida 
escándalo en diferentes ocasiones. En la 
Prensa local de Valencia se tiró de la mapá 
ta más de una vez; en el Parlamentó s .̂ 
hizo una interpelación poniendo en grave 
aprieto ai picaro de refenenciá.„ Este fué 
echándose fuera' del asunto por fémor 4- 
los que le perseguían de cerca; pero es 64 
autor del «Supuesto minero»; la ideica 
suya; se la sugirieron tratos y contratos 
con los denunciadores de cotos mineros er̂  
el Rif... España Libre lo sabe perfectamén^ 
te. Cuando escribe el colega «que se digai;. 
nombres», debiera escribh «ahí van noiri-i 
bres». En rigor, no hace falta darlos, pota 
que son de todos bien conocidos; pero', 
convendría no ocultarlos para q̂ ue decían 
raran los Sres. Azcárate y Pablo Iglesias sí 
podían ó no convivir con picaros de esa 
naturaleza. '

«**
La opinión en Valencia está agiíadísima. 

Toda la Prensa, unánimemente, se dispo-» 
ne á dar la batalla definitiva para impedir 
que esa real orden se cumpla. El Ayunta-» 
miento estudia con preferente atención esn 
te asunto; el alcalde, que es un notablí 
urisconsulto, tiene ya la forma del recurso 
>ara invalidar la real orden de referencia, 
.a dehesa no será para ese señor partif 

calar que con tanta perseverancia la pef* 
si^ie.

Pero aun a si y todo, los valencianos S4 
disponen á tomar ejemplar venganza con* 
tra quien Ies pidió vidas y haciendas para 
combatir lo que él llamaba «caciquismo 
rojo», y nesulta ahora más ó menos rojo, 
pero con pretensiones de cacique, siquiera 
este cac^uísriio sea tan bufo como todo lo 
que constituye su ridicula personalidad.. .

♦ Ar
Secundando la campaña de los periódi­

cos de Valencia, nos limitamos hoy á lla­
mar la atención del presidente del Conse­
jo de ministros, quien ha declarado rio 
tener la menor noticia de este asunto, se­
guros de que será inmediatamente revo­
cada esa real orden; pero dispuestos á vol­
ver sobre este asunto, una y otra vez, en 
cuantas ocasiones sea preciso, para que 
no se consuma el despojo y para que no 
tomen carta de naturaleza en nuestra po­
lítica picaros de cierta índole.

Suicidio de un joven
SAN SEBASTIAN, 23. A las dos de la ma­

drugada se ha arrojado al mar cerca del CUifc 
Náutico, ahogándose, un joven que se hable 
escapado de la casa paterna.

El Juzgado de Marina interviene en el asunto.

Limitaclán He Iss pIüzüs de le
Escuela Saperior del Haglsterlc

La Gaceta de hoy publica la siguiente real 
orden:

«limo. Sr.: En virtud de lo dispuesto en el 
articulo 56 del real decreto de 3 de Junio de 
1909, y de conformidad con lo propuesto poi 
el Claustro de profesores de ia Escuela Supe­
rior del Magisterio,

Su majestad el rey (q. D. g.) ha tenido á bien 
resolver que el número máximo de matrículas 
que para ei primer curso podrá admitir dicha 
Escuela en los exámenes de ingreso que se 
han de verificar en Septiembre próximo, seseV 
de 65, distribuidas en ia siguiente forma:

Alumnas de la Sección de Ciencias, 10.
Idem Id., de Letras, 10.
Idem Id., de Labores, 10.
Alumnos de la Sección de Ciencias, 20,
Idem id., de Letras, 15.»

Ayuntamiento de Madrid
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l A  HBEIGA SB AGRAVA
huelguistas en la cárcel 
Mi delegado del ministro.

Indignación general 
jQue empiecen las obras!

PUERTOLLANO, 22. Aumenta por mo­
mentos la gravedad de Ip huelga.

Los ánimos, cada vez más excitados ante la 
provocadora intransigencia de los patronos.

Lontináan trabajando en la mina «Argiie- 
#e§;» algunos esquirol^, que son ciistodiador 
jor la Guardia Civil

Los huelguistas Eugenio Romero y Elias Gil 
.lan sido presos y conducidos á la Cárcel de 
AJtuodóyar, por fiaber arrebatado á un ?sgm^ 
■ol una faca, que hicieron pedazos, para evi- 
•'ar una agresión. . ^

También ha «ido conducido á la Cárcel de
Mm^óvar por ía Guardia Civil el obrero Ama- deo Olmo.

caballo encima, y 
caballo instintivamente para evitar ser aplastado.

obreros encarcelados lo ha sido 
Hamada Visitación 

haoieado podido averiguar los 
pretextos de esta detención.
•SnSm ° de estos encarcelamientos es dar 
ÍS  hRi sguirols y atemorizar á

medidas arbi- 
efectos contraproducentes, 

^ aumenta la indignación, estando 
Jos diurnos verdadatamente excitadíímos.

U a delega do del ittiaistu’o.
Á minas el ingeniero jefe

¿anÍrS^Rf D. Alltonioaqjineío y Benni, comisionado por el señor 
■dasset para bascar solución al coriílicto. 

Acompañan al Sr. Faquíneto los señores 
ingeniero jel e de Obras 

S í  n  provincia y el ingeniero jefe de aii^S, L), Miguel Langreo.
señores son dignos de los mayores 

JOfaiüs por sus nobles esfuerzos para llegar á 
la terminación de la huelcra

han sido facilitados por la 
actitud de los oIDxeros) pero 
estrellarán ante la implaca­

ble mtranstgencia del Sr. Lafieur, director de 
ios patronos en esta lucha.

P roposicióa del Gobierno.
El delegado del Gobierno prorjuso á obreros 

i  patronos la Siguiente soluciéíi- que los oa-

Ejmpresas no tu- 
tomar más jornaleros 

S e t i a  ¥  precisasen. El Gobierno se oom-
^  de quince

teDdi .̂an trabajo todos 
lo& obreros que despidiesen de las mi¿as.
'okirlíSn^ní?^ aceptaron inmediatamente la 
b ilíS Í delegado del Go-
hI!o %n^ P°^ rnejora en el tra-
S ' S S e  i Z b r í
i n i ^ t í l í “v ??i exce^nte impresión esta

solucionado el con- 
iiicto, pues nadie conce'nía que el Sr Lafleur
m o fT n T t  f  Pbreros como\"í
SlíSga. solucionar la

E i Sr. Laflanr quiere la  huelga.
autoridades y perso- 

y prestigios como los 
bres.-Faqumeto, Naraojo y:Langreo tengan que
%Uanjero ^ clescortesías de -este cacique

- de las autoridades ha«muiQQ 6l br.
El delegado del ininistro ha tenido que Ir al 

"onéí^*°
Jace alarde el cacique, para dernos- 

íos oTreros  ̂ ^  importa poco del Gobierno y de
A la proposición del Sr. Faquíneto contestó 

que no accede a dar trabajo alterno á los obre- 
ím  5ií® no admite en sus minas á los
iUU obreros despedidos, lo que originó la huel­
ga, Sino que tiene que despedir 400 más; que 
tienen todos los obreros que someterse á un 
nuevo reconociinieaito facultativo; que hade 
abrirse nueva matrícula para la admisión de 
IOS obreros; que no dará trabajo á ios que for- 
meii parte de la^ juntas directivas de las So- 
ciedades obreras, ni á los que se liayan dis­
tinguido en la pá-opaganda de la huelga.

Ihdrignación general.
Todo el puqblo se ha indignado de la acti­

tud del director de las minas, de las que es el 
mayor accionista Romanones, al quie se supone 
obedece la dirección de este coníícto provo­
cado por ios patronos pon el único fin de des­
trozar la organización de los obreros.

Estos esperan con ansia la resolución del 
Gobierno respecto á la construcción de la 
obra pública en proyecto, pues es la única so­
lución posible á este conflicto.

Pidiendo solidaridad.
Estos hpnrados y sufridos obreros solicitan 

de todos ios trabajadores del mundo la prácti­
ca del seutimienío de solidaridad paraUio su­
cumbir, bumiliados y vencidos, á los pies del 

• corftáe de Romanones, su exp otador. ;
Los socorros deberán remitirse con la di­

rección de Tesorero de la Sociedad de mine­
ros '.La Precisa.», Puertollano.~£/ Corres­
ponsal.

Una m ala solución.
PUERTOLLANO, 23. El ingeniero de ca­

minos Sr. Fagineto conferenció primero con la 
Comisión huelguista y más tarde con el direc­
tor de la mina «Arguelles», M. Lafleur, acaban­
do por aceptar los comisionados las bases pro­
puestas por los patronos, á reserva de dar ano­
che cuenta á los huelguistas.

Las bases son:
Primera. Los patronos no acceden á nin­

guna de las peticiones de los obreros de admi­
tir á ios despedidos antes de la huelga, ni tam­
poco á despedir los dos vigilantes que recha­
zaban ios hujiguístas.

Segunda. Abrirán una matricula para los 
que se presenten a! trabajo, previo reconoci- 
míeii'O médico, admitiendo por io pronto á los 
obreros que necesiten, con exclusión de los in­
dividuas que forman las Directivas de las So- 
ciedad'i.i de resistencia.

El Sr. Fagineto ha prometido que muy en 
breve empezará el trabajo en la carretera de 
ésta á Mesfanza, para que puedan ocuparse 
en ella lo.s obreros que ahora quedarán sin 
trabajo y pueda así solucionarse el conflicto.

Estas condiciones fueron sometidas á una 
junta general, y ya de madrugada, á pesar de 
la división de opiniones, se acordó aceptarlas; 
pero no ir al trabajo mientras no sean coloca­
dos todos en la mina y carretera en proyecto.

Esta sülució ! demuestra el fracasó del Go­
bierno y el triunfo ca la vez más irritante de 
estas Compañías extranleras sobre el derecho 
de los obreros y sobre todas las leyes del tra­
bajo.

Ahora llamamos la atención del Gobierno 
para que haga cumplir con la ley de Policía 
minera, tan infringida por las Empresas explo­
tadoras de la cuenca carbonífera de Puerto- 
llano.

C n  iieD tra l*

Marruecos

nM

El incidente Thirief
V o ^ s ió a  e sea c ta  d e l  su c e so »

TANGER, 23. He aquí la versión exacta 
del incidente de Alcazarquivir, según la trans­
miten desde aquella plaza:

«A las seis de la tarde cruzaban el vado Me- 
xera el teniente francés Tliiriet y su escolta en 
persecución de desertores.

Al llegar á nuestro campo vió á un soldado 
de la Policía, y, tomándole por desertor de la 
mehalia, intentó disparar sobre él su revól­
ver.

Un cabo de la Policía sujetó al teniente 
para impedir que consumasa la agresión. El te­
niente se volvió hacia él, enfurecido, y le abo­
feteó.

Acudieron fuerzas españolas, y la escolta 
francesa trató de arrollarlas. Afortunadamente 
se pudo contenerla.

El teniente de Caballería, Sr. Sancho, invitó 
al oficial Tliiriet á comparecer en nuestro cam­
pamento ante el Jefe de las fuerzas españolas. 
Hízolo Thiriet, y, al encontrarse en presencia 
del teniente coronel Fernández Silvestre, de­
claró que no se retiraría, puesto que se le 
había arrestado. Por fin se retiró.

Inmediatamente se empezó á instruir suma­
ria y se comunicó el suceso á Tánger.

Thiriet protestó ante su cónsul.
El teniente coronel Silvestre, después de 

conferenciar con el cónsul francés, permitió 
que Tliiiiet se llevara los desertores, pero no 
sin advertirle que, en lo sucesivo, deberá di­
rigirse de oficio á las autoridades españolas 
pidiendo las detenciones que desee, y no aven­
turarse á realizarlas por si en lugares someti­
dos á nuestra vigilancia.

La situación es violentísima y traerá conse­
cuencias graves si ambos Gobiernos, de acuer­
do, no las resu Iven pronto.

Los franceses han ocupado una nueva posi­
ción, aún más próxima que la que ya tenían, já 
la nuestra de Miel.

Una familia francesa que se dirige á Fez ha 
acampado en las pro-ximidades de Alcázar, ar­
bolando en sus tiendas la bandera francesa.
Com eatacios ea  7áag^ec.-~3tros atro­

p ellos de Titii-iet.
El corresponsal de El ímpardal en AJeazar- 

qnivir envía á su periódico las siguiente inte­
resantísimas noticias:

«Todas las conversaciones giran sobre el in­
cidente Thiriet. En el zoco y en las calles, no- 
merosos grupos de muros y de europeos lo 
discuten apasionadamente, y cada cual lo des­
figura á su antojo.

*Los franceses hacen incansable propagan­
da, circulando falsedades y atribuyéndonos 
atropellos que no existen, y en ios cuales se 
reservan ellos, siempre, el papel de victimas.

En cambio se procura ocultar el fusilamien­
to de los desertores y la mueite de uno á pa­
los; atroces castigos que ni siquiera tienen as­
pecto legal, pues los poltcias, sobre ser volun­
tarios, no han jurado bandera.

Hoy mismo, como si no estuviese reciente 
el incidente que provocó ayer el teniente Thi­
riet, ya tristeineute lamoso, ha vuelto á des­
bordarse.

Entró en la población, detuvo á dos deser­

tores y se los llevó maniatados. Las patru.ias 
españolas le rogaron cortésmente, que no to­
mara tal determinación sin conocimiento de 
nuestros jefes, porque entendían que carecía 
de derecho para prender á nadie dentro de 
nuestra zona.

La Preasa fraicasa
£1 in c iie n te , coutado por Thiriet.
PARIS, 23. le  Nlatin publica un telegramc 

extenso de Alcazarquivir que dice lo si­
guiente:

«Hallábame hablando con Boisset, cuando 
de improviso, y presa de vivísima emoción, 
entró el teniente Thiriet con su uniforme de 
spahi y su cruz al pecho.—;Acabo de librarme 
de la muerte!—exclamó—. Nos precipitamos 
hacia é!, rogándole que nos contara el suceso. 
He aquí cómo lo refirió, hallándonos presentes 
Boisset, los caídas Abd-es-Seiara y Ben Da­
ban, de Biuzeaud, y yo.

»Hace una hora llegué á la ciudad para re­
coger el sueldo de la mehalia. Encontré un 
grupo de seis hombres, desertores de mi tabor 
y todavía vestidos con los uniformes del Magli- 
zen, que llevaban de la brida, al abrevadero, 
varios caballos españoles. Como pasaban des­
deñosamente, los interpelé. No rne -contesta­
ron. Le arrebaté á uno el gorro para ver el nú­
mero de su matrícula, que era el 177.

«Satisfecho de haber cogido por fin á uno 
-en flagrante deserción, iba á alejarme, cuando 
los desertores me acometieron por la espalda. 
Tres ¡ofantes españoles que salían de un pues­
to próximo cargaron sus armas y se lanzaron 
sobre mí. Uno rae puso la bayoneta al pecho, 
mientras un desertor me cogía por el cuello. 
De un manotazo me desembaracé de mi agre­
sor; pero los otros, por la espalda, me golpea­
ban, Intentando desarzonarme y arrojarme del 
caballo. Les oia gritar: «¡Disparar!» Me crei 
perdido. Tuve, sin embargo, sangrerfria para 
permanecer inmóvil. En esto oí tintineo da sa­
bles y me vi envuelto en una banda de jinetes. 
Era un pelotón da Caballería española, con las 
armas desenvainadas, que, en vez de prote­
germe, me maltrató. Yo gritaba al oficial; «¡Ha­
ced que me respeten vuestros hombres!» Pero 
el oficial era impotente para calmar el odio y 
poner término á los ultrajes que me inferían 
sus soldados.

»A pesar de mis protestas fui llevado al 
campamento español, donde Silvestre ras dió 
vulgares satisfacciones, culpando de lo ocurri­
do á mi pretendida animosidad contra España. 
Le dije: «Para estar bien informado, déB^ 
llamar al oficial que mandaba el pelotón. Vino 
el oficial, y no pude comprender e.xactainente 
la conversación que tuvo con su jefe; pero sí 
entendí lo bastante para poder afirmar que el 
oficial confirmó mi relato.

«Silvestre rae propuso que rae acompañara 
un jefe de su batallón. Rehusé.

>Es imposible—sigue diciendo el correspon­
sal de Le Marin—describir la emoción que nos 
produjo el relato de Thiriet. La ciudad entera 
está sobreexcitada. Por varios testigos ocula­
res he compro bado la veracidad de Thiriet.> 

Ojjittióa da «Lo Temps>,
Dice Le Temps que en los Círculos bien in­

formados no se inclina á atribuir al incidente 
Thiriet una importancia tan grande como el in­
cidente Boisset.

Se confía en que la buena voluntad recípro­
ca de los dos Gobiernos, que se manifestó ya 
en la solución del incidente Boisset, hará tam­
bién resolver satisfactoriamente esta nueva 
dificultad.

«Además,se hace constar—añádele Tmps— 
que el teniente Thiriet, aunque oficiai francés, 
está al servicio del sultán y no se halla reves­
tido del carácter representativo que es prerro- 
gativo de la función consular.»

Comentando luego dicho periódico, en otra 
sección, el nuevo incidente, declara que si el 
Gobierno de Su Majestad persiste en mante­
ner la ocupación de Alcázar, es menester que 
encargue el mando de las tropas españolas á 
un oficial capaz de imponer una disciplina 
exacta á los soldados, cuya conducía para con 
los extranjeros es intolerable y desacredita al 
Ejército español.

«Ls Journal des Débats».
Declara Le Journal des Débats al ocuparse 

del incidente de Alcázar:
«Es necesario que los Gabinetes de París y 

Madrid den las más categóricas instrucciones 
á sus agentes, de cualquier orden que sean és­
tos, á fin de que se abstengan de todo acto 
susceptible de provocar un conflicto.»

Confia ei periódico en que el incidente del 
20 no perturbará la buena armonía que existe 
entre los dos Gobiernos.

Los irslnios i  lisisíro
Oo ioraaila

SAN SEBASTIAN, 22. Con objeto de ha­
cer la información cerca del ininislro de jor­
nada, han llegado machos periodistas extran­
jeros.

£I Sri García Prieto les recibió á la una de la 
lardeen unión de los periodistas y correspon­
sales locales.

Manifestó que tenía mucho trabajo.
—Anoche—dijo—me preguntó el Sr. Cana­

lejas si había recibido noticias del incidente 
de Alcázar. Le contesté que estaba precisa­
mente descifrando un despacho enviado por el 
ministro de España en Tánger, dándole cuen­
ta de su contenido é insistiendo sobre la ne­
cesidad de que los Gobiernos de España y

4'..i.i.Ki*uaoineu medidas para evitar seme­
jante semillero de disgustos.

Comunicó después el ministro de Estado á 
los reporíers que había, escrito al embajador 
de Francia participándole el desagrado con 
que había visto el proceder del teniente Thi­
riet.

Envió al mismo tiempo un telegrama al se­
ñor Pérez Caballero con instrucciones y el 
exto de la carta dirigida a' Sr. Geoffray ex­

presando la esperanza de que el Gobierno 
francés obrará en igual forma como lo hizo el 
Gobierno español cuando el incidente Boisset.

Manifestó también el Sr. García Prieto que 
la entrevista que celebró este meiiodia con el 
embajador de Francia estaba anunciada desde 
ayer.

Sin embargo, hablaron ambos del incidente 
Thiriet, pero extraofidalmente, porque el em­
bajador no había recibido noticias oficiales.

Cree el ministro de jornada que el acto del 
teniente francés no tiene defensa.

El Sr. García Prieto ha desistido de su viaje 
á Santander ya que va allí el Sr. Canalejas.

Tampoco se celebrará el consejillo anun­
ciado.

e Ceyla
Teíaáii eslá cala m  más Islos

Estamos convencidos que Tetuán se ha 
alejado de nosotros políticamente, aunque 
materialmente e s tén  nuestros soldados 
más cerca.

La conducta de Inglaterra, oponiéndose 
á nuestros deseos y prestando toda ayuda 
á las imposiciones francesas, convencerá á 
.tantos ilusos como hay en nuestro país, de 
que ciertos matrimonios no benefician nada 
á las colectividades ni los evitan tras­
tornos.

También es cierto que cuanto se ha he­
cho en Ceuta han sido lamentables equi­
vocaciones, falta de conocimiento de polí­
tica internacional.

No teniendo el cronista otra satisfacción 
que ver cumplidas sus profecías, recuer­
da hoy aquellos artículos que publicó co­
mentando nuestros primeros avances en el 
camino de Ceuta á Tetuán, en los que ha­
cía resaltar el gran error cometido, porque 
una vez dispuestos á entregarnos a estas 
aventuras, debiéramos haber ido derechos 
á Tetuán, y no empezar por ocupaciones 
de peñascos para después de no alcanzar 
nada práctico provocar iguales discusiones 
internacionales como si hubiéramos reali­
zado una gran conquista.

En la conferencia habida anteayer en 
Tánger entr§ los ministros español, ale­
mán, inglés y francés, el tercero apoyaba 
resueltamente á Francia, el segundo se de­
fendía con tesón y nosotros estábamos 
completamente solos.

Hoy debo recordar una frase reveladora 
de mucha amargura que Llaverías, e! llo­
rado ministro español en Marruecos, me 
dijo algunos días antes de morir.

El sufrimiento moral me pudre; si el que 
me suceda en este cargo tiene verdaderos 
sentimientos patrios, llorará de indigna­
ción y de coraje muchas veces porque se 
avecina la hora en que este suelo africano 
ha de marchitar la última ilusión espa­
ñola.

El marqués de Villasinda está soportan­
do los contratiempos que anunciaba su 
antecesor. Contesta con energía, tiene des­
plantes para las embozadas injurias del 
ministro francés; ha llegado el momento de 
decirse que todavía tiene España bríos y 
elementos para acumular en los Pirineos 
101030 hombres; pero, desgraciadamente, 
nada de eso ha de servir, porque si Fran­
cia y Alemania se entienden, nosotros es­
tamos perdidos-

Y preguntarán los lectores: —Esa inteli­
gencia, ¿es posible?

Casi segura.
Las impresiones últimas son de estar ya 

entendiéndose.

Nuevamente salieron ayer para Santoña 
otra cuerda de presos, repitiéndose el es­
pectáculo de dolor que ya he descrito en 
cartas anteriores.

Vemos que no hay quien aplaque la ira 
de los gobernantes contra esos infelices 
que, después de haber indicado con una 
vida ejemplar su redención, se les lleva, 
fundándose en burda teoría, á la corrup­
ción de los presidios, quedando aquí aban­
donadas sus respectivas familias é indus­
trias.

El cuadro de ayer fué tremendo, horri­
ble, de esos que llenan el alma de indigna­
ción y sublevan al más indiferente.

Infinidad de pobres mujeres y de inocen­
tes niños lloraban sin consuelo al partir el 
vapor que conducía á los seres queridos.

Recuerdo que una vez un magistrado de 
Policía inglesa, que tiene funciones pareci­
das á nuestros jueces municipales, pidió 
el plazo de tres días para sentenciar á una 
mujer condenada por maltratar á un niño.

c..íLcudi a aquel operador de justicia Hu­
mana que si imponía á la delincuente una 
i*falta, á  quien condenaba era á su pobre 
marido, que estaba trabajando de la sali­
da á la puestí^ del sol, y si la recluía en 
una cárcel, todo aquel tiempo quedarían 
abandonados sus hijos, sufriendo éstos de 
rechazo el castigo por una culpa que sólo 
debía expiar la madre.

Aquí ocurre lo contrario. Se establece 
una colonia penitenciaria; se deja á los pe­
nados casarse, engendrar hijos, establecer 
industrias, y cuando ya está rodeado de 
una familia, por un capricho local se con­
dena á todas esas mujeres y á todo^ esos 
niños. Ese es el golpe más grande que pue­
de darse en un país que quiere ser humano 
y justo.

Lo que parece mentira es que se eje­
cuten esos casos siendo presidente del 
Consejo de ministros el Sr. Canalejas.

¿Es que so impone alguien? No será 
ningún buen español ni aun amigo del 
Gobierno.

En Ceuta han fallecido anteayer, repen­
tinamente, dos moros. En Tetuán han ocu­
rrido siete muertes repentinas en dos días; 
tiene preocupado á los médicos.

G. C abaxa .

m  HAY Qüll^TO MALO

Oíro embarazo
La Gaceta publica ayer los siguientes partes 

de los médicos de la real Cámara.
El jefe superior de Palacio me dice, con fe­

cha 18 del actual, lo que sigue:
«Excelentísimo señor: El decano de las mé­

dicos de Cámara me comunica, con fecha de 
hoy, lo siguiente:

«Exemo. Sr.: Tengo el honor de poner en 
conocimiento de V. E. que el médico de esta 
real facultad, conde de San Diego, me dice 
en este día que su majestad la reina doña 
Victoria Eugenia (q. D. g.) se encuentra en el 
quinto mes de un embarazo, comp.etaraente 
normal.

Lo que de orden de su majestad el rey (que 
Dios guarde) me complazco en participar á 
V. E. para su inteligencia y efectos consiguien­
tes.

Dios guarde á V. E. muchos años.
Palacfo de Miraraar, 18 de Julio de 1911.— 

El marqués de la Torrecilla.
Señor presidente ael Consejo de ministros.»
Lo que tenemos el honor de poner en cono­

cimiento del pueblo para que vaya preparando 
el bolsillo.

lililíes ilUfíiiSi
La minoría republicana del Ayuntamiento 

piensa conmemorar este año, como el anterior, 
la fecha de 29 de Julio, aniversario de la ley 
de 1837, que extinguió las Ordenes religiosas 
en España.

Para ese día estará colocado en el Salón de 
Sesiones el retrato del gran Mendizabal, autor 
de dicha ley y de la desamortizadora, según 
acuerdo de 29 de Julio último, y á propuesta 
del concejal D. Facundo Dorado, iniciador del 
Jubileo de la Libertad, que viene celebrándose 
hace años.

Se adornará el pedestal de la estatua de 
Mendizabal.

Se solicitará del alcalde que, como dispuso 
el año pasado, la Banda municipal dé un con­
cierto en la plaza del Progreso, el día 29 por la 
tarde, en el acto de depositarse al pie de la es­
tatua de Mendizábal la corona de flores que le 
dedicarán los concejales y se invitará á los 
Centros respectivos para que por la mañana 
desfilen, como de costumbre, los niños de las 
escuelas laicas, llevando flores y oyendo las 
breves explicaciones que del personaje, el ac­
to y su significación se sirvan darles sus 
maestros.

Los Círculos y Sociedades de carácter pro­
gresivo ampliarán como, gusten este progra­
ma, siendo de esperar que contribuyan al ani­
versario con más entusiasmo que nunca, por 
celebrarse al mes justo de la procesión del
Congreso Eucarístico.

Llegada de fuerzas
CADIZ, 22. Han llegado fuerzas de Admi­

nistración Militar destinadas á Larache.
— Ha regresado el transporte Almirante 

Lobo.
—Viajeros de Larache dicen que aumentan 

las deserciones en las mehallas que dirigen los 
franceses.

Otro buque alemán á Agadir
TENERIFE, 23. Anoche salió para Agadir 

el cañonero alemán Bber conduciendo la co­
rrespondencia oficial traída por el correo de 
Londres.

Esta mañana llegó la Comisión de tinerfe- 
ños y palmeros que fué á Madrid con motivo 
del asunto de la división de esta provincia. Se 
la hizo un cariñoso recibimiento.

Los comisionados de La Palma, que siguie­
ron para aquel punto esta noche, han sido des­
pedidos por un inmenso gentío que dió vivas á 
España y á la unidad de la provincia.

tiGIjSá TRABAJO
P az y  trabajo.

El proletariado francés invita á Solidaridad 
obrera, de Barcelona, á un mitin iuteniacional 
contra la posible guerra, por motivo de la ocu- 
pación de Marruecos, que lu de celebrarse er 
Toulouse.
■ Los instantes, si nos atenemos á los calen« 
danos de la diplomacia muiidiaF, son de ul 
apremio extraordinario.

Cuatro naciones europeas, Francia, Alcraa 
nía, Inglaterra y España, movidas en la direc­
ción colonizante por minúsculos grupos plu« 
tocráticos, que aspiran á hegemonias univer­
sales en satisfacción de sus inagotables ava* 
rías, atraviesan un período crítico de tirantei 
sintomática, en sus relaciones de cordial amia- 
tad.

Y es de observar que en los cuatro países 
el proletariado cuenta con organizaciones po­
derosísimas, en un todo contrarias á cualquier 
aventura guerrera, que tienen por lema: paz y 
trabajo, como fórmula suprema del engrande­
cimiento de los pueblos.

En armonía con esos anhelos, tengo por ave­
riguado que Les Trads-Unlons inglesas y la 
democracia socialista alemana servirán de 
mnro de contención á los celos de Inglaterra y 
Alemania, en sus pujos de supremacía, en sus 
ansias de poderío; asi como también que la 
Confederación General del Trabajo francesa y 
la Unión General de Trabajadores española se 
darán buena maña, en su notificación á los res­
pectivos Gobiernos, cuando los inviten á diri­
mir sus discordias en sana paz, haciendo con­
cesiones mutuas que eviten todo pretejcto parí 
la ruptura de amistades.

Y es conveniente que esto suceda, porque 
como escribía Jaurés, el partido colonial fraiF 
cés no es, ni con mncho, toda Francia, apartt 
de que España viene dando repetidas pruebas 
de sensatez y cordura en cuantos incidentes le 
ha provocado su amiga y aliada.

Ciertamente que en este país también alien»* 
ta nn grupito de colonizadores, y algún qut 
otro exaltado patriotero, como el S t  Maestre, 
hombre simpático y campechano; pero equi­
vocado, en mi entender, que estima coihpronií- 
so de honor para los españoles la ejéciicién 
del testamento de Isabel la Católica. Lo cual 
es una opinión, y opinión respetabilísima 
como todas; pero también un grave error, ca­
paz de acarrearnos males sin cuento.

No es de extrañar la actividad de esos ele­
mentos belicosos, aunque deba advertirse qua 
pertenecen, en su mayoría, á esas gentes títu- 
Iftdas así mismas gentes de oráen. Porque se 
da el caso, ó la coincidencia, de que los fran­
ceses colonizadores también se tienen {̂ oi 
gentes de orden; pero de orden moral.

Y ya tenemos en funciones poHtico-sodale® 
al reaccionarismo mundial, disfrazado don los 
hábitos escolásticos de las gentes de orden é  
de orden moral que pugna por vencer al pro­
letariado con su misma organización interna* 
cional.

Llenan de espanto á los espíritus apocados 
y timoratos los grandes progresos del sindi­
calismo, por cuanto represente valor efectiva 
parala imposición razonada de sus coneluslo* 
nes, sin observar que tales núcleos 6 entida­
des, á lo vez que luchan por la causa de la paz 
y del trabajo, lo hacen por el bienester de los 
Estados, puesto que esa modalidad sodd t s  
la única forma que tienen los países para acre­
centar sus riquezas y cumplir su mtsfóh en la 
vida.

¿Qué han conseguido, en resumidas cueii* 
tas, los impulsores del oficial Thiriet? Nad^ 
absolutamente nada, exceptuando la tensión 
nerviosa de quienes tienen la responsabilidad 
del Gobierno. El incidente carece, en realidad, 
de toda importancia internacional, porque tes 
relaciones entre los pueblos no pueden estez 
á merced del mal humor de cualquier caba­
llero, por elevado que esté su puesto. Sin em­
bargo, los organismos proletarios franóeses, 
ingleses,•alemanes y españoles, deben, ra^or 
diré, vienen obligados, por razón de huinañj- 
dad, á concertar la acción que mancontunadt- 
mente han de ejercitar, para que la diplomacit 
pesimista se convenza del gran valor que tíe* 
lien en !as relaciones internactonales los nú­
cleos de trabajadores organizados, que aspi­
ran á consolidar la úuica fórmnla posible coil 
los mandatos de la civilización: paz y fepbajs.

D a n ie l  S eco  d e  liiiceiiOt»

Folletli le  EL B f f i Á l
Terminada la publicación de ía nóvela 

de Dostoyewski Crimen y castigo, empeza­
mos á insertar en nuestro folletín un re- 
tofo vibrante, apasionado, interesantísima 
debido á la pluma de

Garios MAbATO
y  titulado

Los Comuneros
El nombre de Carlos Malato no es dea- 

conocido de nuestro público. Malato tiene 
una fam a universal, y  su nombre de escri­
tor independiente, avanzadísimo, siempre 
dispuesto á la lucha por las nobles reiifin- 
dicacíones sociales, ha traspasado la fron­
tera, alcanzando en España envidiable no­
toriedad.

FOLLETÍN DE EL RADICAL (20)

LOS COMUNEROS
(Hovelii in é la  de Carlos Mulato.)

mientos en los que el corazón no ha sido 
consultado. ¿Qué? ¿No es monstruoso unir 
para toda la vida á dos seres entre los cua­
les no hay amor?

—¿Dudabais de mis sentimientos?
—No—replica Padilla—: los adivinaba. 

Nuestros corazones han sido hechos para 
comprenderse. Pero quería tener la con­
firmación de es to  por vuestra misma 
boca.

—Pues bien: ya la tenéis.
—Esto no es todo; lo que me queda qae 

ledros es más ^rave. Dona María, mí 
vida, que yo quisiera consagraros por 
completo, tal vez no me pertenece.

—María hace un gesto de brusco es- 
lupor.

—Yo os amo desde lo más profundo de 
mi sér, y, sin embargo, hay otra divini­
dad-perdonádmelo, María, y que Dios me 
lo perdone—á la cual he erigido un tem­
plo en mi corazón. Esta divinidad, radian­
te, consoladora de los humanos,, es la lí- 
|)ertad.

La joven mira fijamente á  Padilla. Este 
suspira y continúa:

—¿Qué es la libertad? ¿Una realidad? 
¿Una quimera? ¿Algo impalpable é intan­
gible que no existe y que está destinada á 
existir un día? Yo no io sé. Pero esta ra- 
iiante desconocida me atrae. Yo creo que 
os hombres, dotados de un alma inmortal, 
eflejo del Sér eterno, no pueden seguir 
áviendo como han vivido sus antcDasacjos

durante tantos siglos: no pueden en lo fu­
turo creer sin pensar, doblegarse, obede­
cer, hacer de este mundo para la mayoría 
de los hombres, nuestros hermanos, un in­
fierno de opresión, de desigualdad y de 
miseria á fin de ganar el pa aíso después 
de la muerle. Nosotros vamos hacia acon­
tecimientos formidables, choques, convul­
siones y batallas que reliarán el mundo, y, 
empujado por una fuerza misteriosa que 
siento dentro de mi, yo estoy dispuesto á
arrojarme en lo más fragoso de la pelea.
¿Qué sacaré de el a? Tal vez la gloria del 
triunfo, acaso la derrota y la muerte. Aho­
ra bien; ¿tengo derecho á exponer la mu­
jer que amo á semejantes pruebas?

María le ha escu hado atentamente, sin 
interrumpirle, con una especie de arroba­
miento místico, hecho de alegria y de en­
tusiasmo. Con los ojos iluminados y la 
voz g^rave y vibrante, le dice:

—Señor Padilla, esos pensamientos son 
los míos; esos sentimientos son los míos 
también. Yo también creo que en este 
bajo mundo es posible la justicia, la Liber­
tad para todos, hasta para la mujer, consi­
derada hasta hoy co.mo una esclava, sin 
entendimiento. Yo también creo que vues­
tro valor puede realizar grandes empresas, 
y si no desdeñáis tener á vuestro lado una 
amiga fiel, una hermana de armas, yo me 
juzgaré dichosa, siéndolo.

Al decir esto, la joven tiende sus manos 
á Padil a, que las besa con frenesí, y, ya 
loco, se atreve á estrechar en sus brazos á 
María, desflorando su frente con un beso. 
Durante algún tiempo, quedan así enlaza­
dos, sintiendo golpear sus corazones el 
uno contra el otro, como en un solo pecho. 
Al fin, sus labios se unen en un beso de 
fu^o .

En su éxtasis, se habían olvidado dei 
mundo, cuando una especie de risa extraña
V orntnnCT̂ fda ia<i «nbrff«;i)ta bru'^camftcitft.

Pálidos por lo que han hecho, ellos que 
tenían valor sobrado para desafiar al mun­
do entero, se arrancan el uno de los bra­
zos del otro y miran alrededor de ellos. 
Instintivamente, Padilla ha llevado la mano 
á su espada, creyendo que el enemigo ha­
bía vuelto á sorprenderlos.

Al mirar se sorprenden primero y des­
pués pasan de la emoción á una dulce hi­
laridad: no ha reído ningún hombre; es 
sencillamente que ha relinchado el caballo 
de Padilla.

Creyentes en lo sobrenatural, pues no 
podían sustraerse á las creencias de su 
época, los enamorados no están lejos de 
ver en esto un aviso providencial.

¿No fué antiguamente el profeta Balaán 
advertido y aconsejado por su burra?

—Mañana mismo—dice gravemente Pa­
dilla—mi padre tendrá el honor de ir á ha­
blar de mi parte al señor marqués de Mon- 
déjar. .
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bos efectos de un sueño.

'  ¿Cómo el joven caballero toledano había 
llegado tan á punto para salvar á María 
Pacheco?

Por consecuencia de un hecho que hu­
biera parecido milagroso á los ingenuos 
creyentes de la época, indinados á ver 
en todas partes la mano de la Provi­
dencia.

La Oizarra. como la mayoría de las

echadoras de la buenaventura, creía en la 
posibilidad de prever el porvenir, no so­
lamente por las rayas de la mano, sino 
también por los sueños. Ella entreveía, de 
una manera muy confusa ciertamente, la 
realidad de los fenómenos, admitidos hoy 
ó poco menos con las denominaciones de 
hipnotismo, telepatía y kansmisión del 
pensamiento, resultantes de una especie 
de telegrafía sin hilos, de cerebro á cere­
bro, que proyecta en el espacio sus eflu­
vios magnéticos, análogos á las ondas 
hertzianas.

Y la gitana había tenido un sueño tan 
alarmante que no pudo resistirse á la ten­
tación de comunicárselo á Padilla.

La noche anterior al ataque de la pe­
queña caravana por la banda de Cuesta, 
había visto en sueños á María Pacheco 
amenazada por unos hombres enmascara­
dos y la había oído pedir socorro con una 
voz tan lastimosa que... la durmiente se 
había despertado. Y al despertarse había 
oído un profundo suspiro, que ella misma 
había lanzado, pero tan inconscientemen­
te, que no se había dado cuenta de ello.

¿Era esto lo que los investigadores de 
las ciencias psíquicas habían de llamar un 
día «sueño premonitorio», la sombra pro­
yectada por los sucesos futuros ó, senci­
llamente, el resultado natural de su reco­
nocido afecto á María, en la cual pensaba 
frecuentemente? Imposible es decirlo. Lo 
cierto es que la Oizarra tuvo el sueño re­
ferido y que, angustiada por él, corrió á 
comunicárselo á Padilla, como al único 
hombre capaz de salvar á María Pacheco 
de un peligro tan apremiante.

Padilla se burlaba de la mayor parte de 
las supersticiones de su época; por otra 
parte, n ) podía suponer la realidad de los 
fenómenos que el siglo XX comienza ape­
nas á estudiar,' desenvolviéndolos lenta­
mente de las nebulosidades en oue loa ha,.

bía envuelto el charlatanismo de todos los 
tiempos. Pero creía en la intervención di­
vina, manifestada en los sueños, ó de otro 
modo, y además bastaba que la sombra de 
un peligro, aun sólo entrevisto imaginati­
vamente, amenazase á su amada para que 
sintiera conmovido todo su ser. De ahí 
que al oír á la gitana hiciera ensillar inme­
diatamente su caballo y se dirigiera hacia 
«La Concepción», procurando atenuar su 
alarma burlándose de si mismo.

Pero á pesar de sus esfuerzos no logra­
ba tranquilizarse. ¿Qué son los sueños? 
¿Qué relaciones hay entre ellos y la reali­
dad? ¿Proceden de Dios, dei diablo ó del 
azar, suponiendo que el azar exista? He 
aquí lo que Padilla se preguntaba sin dar 
con una respuesta.

En Viílasequilla se detuvo en casa de su 
buen amigo Huerta, quien lo invitó natu­
ralmente a pasar la noche bajo su techo.

Mas ei viajero sacudió la cabeza y res­
pondió, dando las gracias, que partiría in­
mediatamente, sin fijarse.por su preocupa­
ción en la nube de tristeza que esta res­
puesta hizo pasar por la bella frente de 
juana.

¿Qué mosca os ha picado para daros 
tanta prisa , don Juan?—le pregunta son­
riendo el médico.

Y con mayor gravedad añade:
. —Espero que este viaje tan rápido no 

obedezca á ningún acontecimiento des­
agradable para nuestros amigos...

—[Oh, no!—replica vivamente el joven 
caballero—. Si íuese así, vos seríais el pri­
mer informado.

—Bien. Yo no quiero saber vuestros se­
cretos. A vuestra edad, el amor de la liber­
tad no es el único que hace latir el co­
razón.

Padilla no ve que Juana se llévalas ma­
nos al pecho como si hubiera recibido un 
voloe brusco y cambia de color, ponién­

dose primero encendida como la grana y 
luego pálida como una muerta. Pero el m i 
dico lo nota al punto y siente una conmo­
ción inexplicable.

—¿Era posible su hija amara al caba­
llero?

Este pensamiento le produce una sor­
presa enorme, y, sin embargo, ¿qué raáj 
natural que ello? ¿No estaba Juana tam­
bién en la edad amorosa de que él acaba­
ba de hablar? ¿No tenía Padilla todo k> 
que puede seducir á una joven; valor, e ^ í -  
riíualidad, elegancia viril? Y si el rango so­
cial los separaba á los ojos del mundo, 
¿podía ser esta una barrera infranqueable? 
¿No había repetido el mismo Huerta mu­
chas veces qúe todos los humanos debían 
ser iguales?

El viejo filósofo lanza un suspiro; se sen­
tía irritado contra si mismo por no haber 
prévisto este amor que condenaba á su 
hija al sufrimiento. Porque él se daba cuen­
ta de que Padilla, el hombre que él hubiera 
aceptado con más gusto por yerno no ad­
vertía el secreto culto de que era objeto, 
fascinado sin duda por otro amor.

La colación fué triste, á  pesar de los es­
fuerzos de Huerta por animarla, hablando 
de Valencia donde crecía la hosüjidad en­
tre el pueblo y los nobles. Padilla, domi­
nado por el recuerdo de María, apenas lo 
escuchaba, y Juana, con el alma torturada 
por su amor no correspondido, adivinaba 
cuán lejos de ellos estaba su huésped en 
aquellos momentos.

Padilla partió sin que Huerta insistiera 
para detenerlo. Y cuando hubo desapare­
cido en la primera revuelta del camino, el 
padre y la hija que lo habían acompasado 
hasta la puerta, se miraron tristemente.

No se hablaron. ¿Qué hubieran podido 
decirse después de lo que habían adivlita-

Al4<
jifrcfit 
¿jen:i0 
'  su ;í
TodUi»
v e ll^
jiialiaí?
fadieju.

N<»«
dejo'*»
TObUf'V
I d W  
¿e lajl

orditf/ 
tjeculí'' 

Uní! 
nos aff. 
hreiei 
j/Wasí 
i>re le e

Í
tenerol 
eg a l d i

fidad ú 
der el e 
una Me 
■lén me 
ilfltu d 
áontes 
iilto, a: 
)fí¡ ddi 

jjdDate.
Distíi 

das las 
vidad, I 
Lié !a n 
' f io  por 
0  las 5 
jeara go 
fwción, 
teólogo 
áos del 
fliabían 
kegolar 
Icomo p 
•"litares) 
¿n su c( 
•leyes s< 
kentani 
femar la 
rarlas )
jlHUltitU'
«ara in 
hilarse 
feia que 
lengua 
Alfonso 
iad que 
tender s 
>de ellas: 
Jas leyi 
illas bit 
yue las 
Eióii de 
¿cuál Si 
prctarla 
^ado n 
íiuestro

{o más 
ormarh 
f}iás auj 

^ 0  la 
íe, le irr. 
5nás gra 
eu desei 
tos y vil 
(ludada: 
jCaprichc 
Autoriza 
l)Idas p( 

En pt 
pos es d 
as leye 
Diercanc 
panos; 
i t  los ir 
Jio deja 
dM, cor 
kísmo, i 
seja dej; 
dencia y

Í:rccen 1; 
i  rique: 
do se ti 

xantil, c 
^ 0. La \ 
pomplej, 
f \  auge 
fiientra! 
flos. Y a
lenos, I

.nontagi 
)el tema 
sa en ut 
}as tram 
'fia, con: 
^or la re 
el dineri 
das ó ir 
t i  caso 
fequel c 
%a cour 
que «el 
de un te 

Tocai 
baste el 
Venir, ei 
tad qui( 
honor?, 
perarse 
nal sien 
presidie 
viendo; 
residen! 
remedie 
Biananti 
que es i 
res y m 
sufriero 
riamos 
lino que 
dado. L 
pervers 
versos, 
debería! 
íeos de 
pudiese 
de ningi 
quido m 
por mal 
neradói 
car al s< 
»n, po: 

Araér 
Pwderni 
wdimle 
maque! 
que sea 
delinquí 
fiel deii 
dio de 1 
Pacen ( 
fonvier 
H* raíz, 
Pajaréi' 
Rueño 
tmbarg 
íus pen 
terla r 
basta p; 
tu sigic 
|ca con 
wro, re

y o
2) o (8) 0 
«) E

(U n tin u a f^
c

Ayuntamiento de Madrid



laá
nal

),

J ovellan os, ju r is ta .
41 áeear al Jovellanos, jurista, nos hallamos 

del primero de los españoles que 
¡Jen!» á la moderna.
^«iiíabor filosófica y jurídica se completan. 
irnHí» convienen en que la excelencia de Jo- 
Lihmés no pertenece al género clásico y for- 
^ la lí^  de la jurisprudencia, sino al reformista

^^ííjíis esto decir que los trabajos jurídicos 
. iík.riiaiios carezcan de mesura, sino que la 

h t«a personalidad del pensador le impulsa 
i ‘^ i''S ir la s  leyes y mirar el derecho á través í  ̂ ifiatuición del porvenir, apreciando antes 

el procedimiento oficial su finalidad y su- 
*l“®^5ando casi siempre aquél á ésta en la
eiecuíl*”-gfá------------  „

los escritos siguientes: R eflex iones so -
* Una «fán etapa fué inaugurada por Jovella-

^ le g is la c ió n  de E spaña  en cuan to  a l uso  
i ' .  sep u ltu ra s, P la n  d e  una  d isertación  so -  
kJlaM  leyes v is igodas, In fo rm e  sobre in d u lto s  
ífn p Z le s , C arta  sobre  el origen y  a u to rid a d  
h a n l de nuestro s C ódigos, C aria  sobre  e l m odo  
'¡ppsm diar e l derecho, D iscurso  sobre  la  nece- 
i i /ü á  del estad io  d é l a  lengua p a r a  com pren- 
K r el esp irita  de la  leg islac ión  y  A p a n te s  p a ra  
una M em oria so b re  vario s p u n to s  de leg isla -  
9lán m ercantil. No en vano el examen del es­
píritu de las leyes había sido acometido por 
dontesquieu con insuperable rigor; no en 
..lio asimismo, la disertación de Beccana so- 
jJ(i delitos y penas había elevado el nivel del

^ioUtingue á Jovellanos en ésta, como en to- 
^fls las disciplinas en que desplegó su activi- 
•fdad aquel amplio sentido de  cultura que 
ííé  la norma de su vida entera. Como modelo, 
‘íio oor clásico menos digno de imitación, cita 
!ti las S ie te  P a rtid a s , «que no se hicieron sólo 
Sara gobernar, sino también para instruir á la 
«ación, á cuyo fin se reunió en ellas cuantos 
íeóloflos y canonistas, filósofos y jurisconsul­
tos del antiguo tiempo (conocidos en aquél) 
liabían dicho de bueno y conducente, así para 
íegular un buen Gobierno civil y eclesiástico 
tomo para Ilustrar á reyes y magistrados, mi- 
•litares y sacerdotes y aun á todos los pueblos 
¿n su couducta pública y privada» (1). Y  si las 
leves se han creado para ilustrar d sus repre- 
icntantes, éstos á su vez deben escudrinar y 
W r  las leves, sin lo cual mal podrían mejo- 
farlas y hacer de ellas buen uso. Pero ¡qué 
Síiultitud y variedad de códigos, qtie dificultad 
íara interpretar la letra, umeo modo de asi- 
failarse su espíritu! De aquí la gran importan- 
tía flue Jovellanos atribuye al estudio de la 
Icnmia eu materia de legislación. Parece que 
Alfonso el Sabio había pronosticado la dificul- 
Cid que costaría algún día á sus súbditos en- 
íender sus leyes; y por eso les decía en una 
«e  ellas; oa d e  conviene q u e  e l q u e  q u isie re  leer 
ifls leyes de este nuestro  libro, q u e  p a re  en 
i l la s  bien m ientes, é qu e  las escudriñe, de g u isa  
d u e la s  entienda. Pero  si ésta es una obhga- 
íión del súbdito, obligado á vivir según ellas, 
/cuál será la del magistrado que debe inter- 
firetarlas y hacerlas observar? Y  si el magís- 
Irado necesita de un profundo dominio de 
huestro idioma para entender las leyes, ¿cuán­
to más le habrá menester para corregirlas y 
formarlas de nuevo, esto es, para ejercer la 
Jiiás augusta y noble de sus funciones? Cuan- 
ido la natria levanta á un ciudadano á esta cia­
rse, le impone á la verdad una obligación tanto 
^ás grave y difícil, cuanto que necesita para 
BU desempeño de mayor suma de conocimien­
tos y virtudes, pues se trata de gobernar d los 
(iudadanos, no por su propia voluntad ó su 
capricho, sino por las reglas de convención

S' utorizadas por la potestad legislativa y reci- 
idas por el mismo Estado (2).

' En punto á Derecho mercantil (3), Jovella- 
aos es de-todo en todo liberal; condena todas 
jas leyes que prohíben la exportación de las 
'"lercancías; afirma la libertad del comercio de 
ranos; truena contra los privilegios exclusivos 
ie los inventores de las artes industriales, y 

iio deja mejor parada la tasa de las mercan­
cías, como contraria á la libertad, y, por lo 
fcismo, al primer principio político, que acon­
seja dejar á los hombres la mayor mdepen- 
•rienclay autonomía posibles, á cuya sombra
{Tccenla industria, el comercio, la población y 
a riqueza. Bien veía Jovellanos que en el fon­

do se trataba de un problema de cultura mer- 
lanti!, de desenvolvimiento de crédito banca- 
^ 0. La vida comercial iba siendo cada día mas 
compleja, y no podía adquirir entre nosotros 

auge á que había llegado en otros pueblos 
Mientras no adopúsemos sus propios niéto- 
dos. Y aún hoy están las cosas, poco más ó 
raenos, como en tiempo de Jovellanos. Grand- 
Itiontagne, en E l u lfrapro teceion ism o, aprecia 
jtl tema de igual modo que éste: «El mal; radi­
ca en una larga tradición, en que la forma de 
^ s  transacciones han sido las ferias,la chalane- 
■fia,con sus tratos y contrato sverbales, sellados 
:^or la robra.» En un‘medio mercantil semejante, 
*1 dinero permanece inmóvilen las arcas priva­
das ó invertido en títulos del Estado, que para 
í l  caso es lo mismo. Todavía tiene realidad 
>quel concepto de Pablo de Saint-Victor en 

coar (TEspagne so u s  C harles II, á saber: 
iquc «el rico en España vive á la manera árabe, 
íe  un tesoro que acumula en un cofre».

Tocante á penalidad, no cree Jovellanos que 
baste el saludable temor del presidio para pre­
venir, enfrenar y contener. ¿Estimará la liber­
tad quien no estima la paz, la tranquilidad, el 
honor? ¿Qué egoísmo bien entendido ha de es­
perarse de esas cabezas defectuosas? El crimi- 
ral siempre tiene la esperanza de escapar del 
presidio para empalmar su antigua vida, vol­
viendo á las andadas sin dilación. Hay más: la 
residencia en los presidios, lejos de servir de 
remedio á los delitos, se ha convertido en un 
manantial de nuevos desórdenes (4). AI paso 
que es muy frecuente ver entregados á mayo­
res y más escandalosos excesos á los reos que 
lufrieron alguna vez aquella reclusión, mira­
ríamos como una especie de prodigio el hallar 
ano que volviese de ella corregido y enmen­
dado. Los perversos se consuman allí en su 
perversidad, y ios que no lo son vuelven per­
versos. Por eso juzgaba Jovellanos que sólo 
deberían destinarse á los presidios aquellos 
reos de feos delitos, que por su malignidad no 
pudiesen ■^vir sin riesgo en otro destino; pero 
de ningún modo aquellos que hubiesen delin­
quido más por inconsideración y fragilidad que

flor malicia, en quienes la esperanza de rege- 
leración fuese posible, y que convendría apli­

car al servicio de las armas (5), para el cual 
Wn, por lo común, muy á propósito.

Amén de esto, Jovellanos, anticipándose á 
Piodcrnos criminalistas, no sólo rechaza los pro- 
íídimientos de represión bárbara, sino que afir- 
traque la exhortación y el consejo, por suaves 

Wan, tampoco alcanzan á regenerar ai que 
dílinque. Lo que importa es descubrir la ra íz  

delito y dar sólo en ella. «No hay otro me­
dio de mejorar á ios hombres. Las pasiones 
Hacen de su propia constitución. El exceso las

(onvierte en vicios. Si, pues, en vez de atacar 
' raíz, atacáis al tronco de estos excesos, tra- 
aiaréis en vano. ¿Conocéis algún crimen á 

pue no se haya opuesto una ley represiva? Sin 
embargo, los delitos se multiplican. Exacerbad 
*rs penas; nada habéis hecho. Es preciso bus- 

raíz y trabajar en eUa-> Este criterio 
®asta para revelar en Jovellanos al hombre de
Í’ d siglo, al penalista avanzado, que en la prác- 
ra como en la teoría, en el foro como en el 

respetó siempre, aun en el individuo cul-iJi I. 470, 501.
3 I. «8. 503.
líi J-506 518.

Keeuérdesé el popular dicho:
En la puerta del presidio 

hay escrito con carbón:
«Aquí el bueno se hace malo,

,, y el malo se hace peor.»
V) Ql>ra9,1, 463,467,

pable, d  carácter augusto de la humanidad 
Signo del tiempo es cuanto en este orden de 
cosas realizó y escribió, y su voto no ha de te­
nerse por ligero porque no venga revestido de 
ropaje teórico y no descanse en gran aparato 
de citas, estudios y filo: óficas reflexiones.

Otra señal de la época en que brilló Jovella­
nos, y que íué á la yez la aurora de la demo­
cracia española, es que al lado de la grandeza 
y de la amplitud de las nuevas ideas liberales, 
hacía resaltar á un tiempo mismo su bondad y 
su utilidad prácticas, la perentoria necesidad 
de su aplicación. Fué Jovellanos un patriota 
imparcial, consecuente (no siempre) y á veces 
heroico. Somoza (1), buen ju .;2 en el asunto, 
le ha apreciado equitativamente:

«Un examen detenido de las acotaciones 
puestas por Jovellanos á los. libros de su bi.- 
blioteca, existentes en el Instituto de Gijón, y 
otro délas censuras que remitía al Consejo de 
Estado sobre los libros nuevos y reimpresos 
que aparecieron en sutijm po, modificarí i de 
un modo muy radical las ideas de umclios es­
critores que, juzgando del catolicismo de Joye- 
llaiios por el suyo propio, entienden que su dic­
tamen no se extralimitaría un punto más allá 
de las censuras eclesiásticas. Nada más erró­
neo. La escrupulosidad del censor en esta ma­
teria aquilatada está en razonados y bellos in­
formes, que bien pudieran servir de norma á 
los boletines biográficos del día. Y  si dejaba 
ancho campo á publicaciones como el tomo IV 
de las P o esía s  castell-inas, publicadas por To­
más Sánchez (2), en el que se insertaban las 
poesías del arcipreste de Hita, tampoco lo ne­
gaba á la traducción española de la H isto ire  
p h ilo so p h iq n e  e tp o lit iq u e  d es  D eux-Indes , del 
abate Raynal. En genera!, nada reehaza, como 
no sea atentatorio al dogma, á la moral ó á las 
regalías de la corona. Cuando el mérito de una 
obra estriba en su forma literaria, en la bondad 
de sus conceptos, en su utilidad ó en su belle­
za, prodígala sus aplausos, ora se trate del 
V ia je  p o r  E spaña , de Ponz, de las fá b i t ia s ,  de 
Iriarte, ó de las O bras p ó s tu m a s , del licenciado 
Coiitreras; mas si, por desgracia, cae en sus 
mgnos alguna de esas obras dramáticas más 
semejantes d fabulostfs engendros que á par­
tos del ingenio, dale tan soberana zurribanda 
y de tan buena ley, que los mismos delincuen­
tes la celebraran si fueran capaces de aprove­
char la lección.»

«En 28 de Diciembre de 1784 se sometió á 
su informe la primera parte de la E nciclopedia  
m etód ica , censura aún inédita; mas presumo 
que no debió ser desfavorable, por cuanto en 
Mayo de 1787 remite al Consejo la segunda 
parte de aquella publicación. El conocerla fue­
ra útil, pues evidenciaría de óna vez por todas 
hasta qué extremo eran compatibles sus ideas 
con las de los reformadores del pasado siglo. 
Porque pensar que Jovellanos no fué revolu­
cionario por no serlo á la moda fherm idoriana , 
é imaginar que un partidario-acérrimo de las 
instituciones seculares de la patria no daría, 
por el mero hecho de serlo, un paso adelante 
en las vías del progreso humano, refutado 
queda con sus obras; refutado, cuando crea 
con su propio esfuerzo un establecimiento 
consagrado á las ciencias ü liles;  cuando pro­
yecta y lleva á cabo una reforma capital en la 
agricultura; cuando fortifica el poder episco­
pal contra las invasiones de Roma; cuando hu­
maniza los bárbaros procedimientos de los 
tribunales de justicia, abogando un día y otro 
por la abolición de la p e n a  d e l torm ento; cuan­
do  difunde el gusto de las bellas artes y trata 
de elevar la condición social de la mujer, es­
fuerzo nobilísimo que hizo famosa la M em oria  
de 4 de Febrero de 1786, mereciendo por ello 
el entusiasta elogio de una ilustre dama galle­
ga, y, por último, cuando señala para la indus­
tria nuevos é innumerables derroteros.

El mismo Menéndez Pelayo, que tanto se 
afana por poner en evidencia la animadver­
sión que Jovellanos siente hacia los procedi­
mientos revolucionarios, olvida que él mismo 
ha transcrito de los D ia rio s  esta frase: E s  
bueno todo  G obierno  q u e  asegure la  p a z  y  el 
orden in ternaciona l. Repugnaba ¿cómo no? 
los procedimientos de fuerza, de sangre y de 
violencia. E! hombre de los sentimientos hu­
manitarios no podía autorizar lo que se erigía 
sobre ruinas humeantes y se regaba con 
amargas lágrimas. Y por muy cierto se ha de 
tener que, si nuestro héroe execraba á los au­
tores de aquella sangrienta catástrofe, con 
mayor indignación y más severo acento hubie­
ra increpado á los que, diciéndose miniskos 
de un Dios de paz y mansedumbre, tremola­
ron una bandera aborrecida y odiosa en el 
mismo suelo que un día les viera á todos con­
gregados bajo el símbolo augusto de la Re­
dención.»

¿Significa esto que Jovellanos haya sido uno 
de esos doctrinarios vulgares que creyesen á 
ciegas en la eficacia d - la razón para trastor­
nar de golpe los ejes de la sociedad, ni aun 
para modificar el rumbo de la política? De nin­
gún modo. Fué, por lo contrario, el prototipo 
de los hombres de acción, que por falta de agi­
tación morbosa, por su abundancia de sentido 
práctico, éste convierte en una voluntad disci­
plinada. Fué la personificación de la mentali­
dad completa que existe en todo espíritu sano. 
Y  esta mentalidad no puede vivir sino en per­
fecto equilibrio consigo misma. Nacemos en 
un estado de dependencia (de país, de raza, de 
medio, de educación, de íortuua, de salud), y 
esa dependencia hay que aceptarla resuelta­
mente, y ese es nuestro primer acto de heroís­
mo. Jovellanos lo hizo asi, y por eso sus refor­
mas jurídicas llevan la marca indeleble de la 
resignación activa, característica de los espíri­
tus fuertes, grandes y patrióticos.
•' i ■ ' I— ♦ »  ■ ■..■■.■■I. I I . I

Ui'l SU C E S O

ll jeioF i » |  lis, lierlio
Anoche ocurrió un desagradable incidente 

en uno de los tranvías que desde las Ventas 
hacen el recorrido hasta la Ciudad Lineal.

Como hay pocos coches haciendo servicio, 
y  son muchas las personas que esperan la 
llegada de cada tranvía, ocurre con frecuencia 
que muchos viajeros toman el tranvía en mar­
cha, unos cuantos metros antes del punto de 
parada; la Compañía se aprovecha de esto y 
cobra esa distancia de pocos metros como ai 
fuera un recorrido completo.

Anoche tomó uno de estos tranvías el te­
niente coronel de húsares de la Princesa don 
Eulogio Despujols, y  el cobrador le exigió el 
pago del brevísimo recorrido; pagó, en efecto, 
el militar, y, chanceándose, protestó de tal 
abuso.

Pero el cobrador, que rra un hombre irasci­
ble, contestó violentamente al Sr. Despujols, y 
con una rapidez extraordinaria, de tai modo, 
que el teniente coronel no pudo ni prevenir la 
inesperada acometida, fué agredido por el em­
pleado, que le asestó un tremendo golpe con 
la caja metálica del billetaje, ocasionándole 
una herida en el parietal izquierdo.

El Sr. Despujols fué curado en la Casa de 
Socorro sucursal del distrito del Congreso, 
yendo después á la Jefatura Superior de Poli­
cía á dar cuenta del Iiecho al Sr. Fernández 
Llanos, pues es de advertir que el Sr. Des mi- 
|ols no encontró en la Ciudad Lineal ni agente 
de la autoridad que le auxiliara, ni teléfono pú­
blico que le pusiera en comunicación con Ma­
drid.

El cobrador fué detenido y puesto á dispo­
sición del Juzgado correspondiente.

G ra n  c a s a  de barios
3 1 , y  A laría, 3 1

Cinco baños, 5 pesetas; un baño suelto, 1,25 
pesetas. Cinco baños sulfurosos, • 10 pesetas; 
cinco baños, sales marinas y algas, 10 pesetas.

BARC^ONA
M itins.—R adicales y  curas en lib er ­

ta d .— expedición m allorquina.— 
W eyler de v ia je .—Consejo de gue­
rra. huelga y  banquete.—£1 inciden­
te  de A lcázar yjia P ren sa  de B arcelo­
na .—Conducta noble de los lerron- 
x istas.

BARCELONA (23-21.) Hoy se ha celebra­
do un mitin en Blanes para protestar del pro­
yecto de traída de aguas á Barcelona del río 
Toldera.

— El mitin radical celebrado anoche para 
protestar contra la represión de las autorida­
des en Zaragoza, esluvo muy concurrido. Pre­
sidió Guerra del Río y se acordó enviar un 
telegrama de saludo á los radicales de la ca­
pital de Aragón, para pue no desmayen en la 
adversidad.

—El juez especial de San Feliúí ha decreta­
do la libertad, mediante fianza de 500 pesetas, 
de los radicales presos Delfín Cemii y José 
Arias, y la de los curas Brosa y Luria, previo 
el depósito de 3.000 pesetas por igual con­
cepto.

—A bordo del vapor M irc m a r  ha llegado la 
expedición mallorquína, organizada por un pe­
riódico de Palma. La componen setecientos 
ochenta excursionistas, entre ellos varios di­
putados provinciales, concejales y periodistas, 
á quienes acompaña la Banda de la Casa de 
Misericordia.

Los han recibido las autoridades y la colo­
nia mallorquína, organizando varios festejos 
en su honor.

—Ayer tarde se dijo que el general Weyler 
había marchado á la frontera, relacionando 
este viaje con asuntos de actualidad. Luego se 
supo que el capitán general había decidido 
pasar dos días en el campo en Pobla de Lillet 
y Figols, para donde salió con sus ayudantes.

Se ha comentado este viaje, pues era públi­
ca la noticia de que Weyler erabarearía ayer 
mismo con díreccióaá Palma.

—El día 23 se celebrará enVich un Consejo 
de guerra contra José Jimeno Barrabés, acusa­
do de repartir hojas calificadas de atentato­
rias á la disciplina militar.

—Los trabajadores del campo de UU de M o- 
lins se han declarado en huelga.

Algunos grupos obligaron á los demás obre­
ros á que Ies secundaran, acudiendo la Guar­
dia Cieil para imponer orden.

—Al banquete dado en honor del pintor 
cordobés Romero de Torres han asistido mu­
chos artistas y el gobernador.

Se celebró muchísimo el cuadro «Retablo de 
amor», que figura en el Museo de Barcelona.

— E l P ob lé  C ata lá , ocupándose del incidente 
de Alcazarquivlr, dice que España está aisla­
da de Europa.

E l  Correo C a ta lán  pide el exterminio de los 
franceses, y E l P rogreso  cree que no tendrá 
complicaciones ulteriores.

Este mismo periódico da cuenta de que la 
única entidad obrera de Barcelona adherida á 
la Unión General de Trabajadores, compuesta 
por socialistas ó correligionarios de Pablo Igle­
sias, hállase en huelga, y al celebrarse la no­
che del jueves el mitin de las Juventudes para 
explicar el incidente del Circo Barcelonés, acu­
dió dicha Sociedad, que es de oficiales calde­
reros de cobre, demandando solidaridad social, 
y sin tenerse en cuenta que eran socialistas, se 
puso una bandeja en la puerta de la Casa del 
Pueblo para allegar recursos destinados á los 
mismos. Termina E l P rogreso  diciendo que así 
se portan los lerrouxistas, que aSí son los ra­
dicales en sus santas intransigencias y que así 
son en su amor á las víctimas del capital. -

Calderón*
>♦4

En la Casa de Socorro del distrito del Hos­
pital han sido auxiliadas las siguientes perso­
nas, intoxicadas por haber beber leche en ma­
las condiciones, expendida en el cafetín esta­
blecido en la calle del Avemaria, núm. 25.

Petra Fernández y Quiterio Morales, espo­
sos, y su hija Ana Morales, de veinte meses, 
los tres de pronóstico reservado, domiciUados 
en la misma calle, números 29 y 31.

Luisa González, de ochenta y cinco años,
grave.

Magdalena Nevado, de veintisiete anos, y 
Ceferino Villa, de pronóstico reservado.

Carmen Martínez, de sesenta y ocho años, 
domiciliada en la calle del Olivar, números 26 
y 28 principal, grave.

Los priineios auxilios Ies han sido presta­
dos en la benéfica Casa por los médicos se­
ñores Eloy Gómez, Luis Castillo y jesús Ji­
ménez.

Noticias de última hora aseguran que hay 
más casos de intoxicación.

:gue el calor sofocante

(1) Nuevos datos para la biografía de Jovella­
nos, proliaii.iar.

(21 Véase á Amador de los Río ,̂ Historia crio
H.f,\ d» In ¥Bnníln¡n, IV. Rfti.

PARIS, 23. Comunican de Moiitpellier que 
en el Herault ha subido el termómetro á 45 
graq,os centígrados á la sombra, habiéndose 
producido algunos casos de insolación.

En París continúa siendo excepcional el ca-

Todo el mundo acude á las terrazas, cafés y 
boiilevares que rebasan el sitio que tienen se­
ñalado, y aún así no todos los que quieren ha­
llan sitio para tomar bebidas refrescantes.

En la oficina meteorológica han dicho que 
lo más peobable es que continúe durante mu­
chos días la actual temperatura.

Se han registrado numerosos casos de inso­
lación, aunque por fortuna ninguno es mortal.

Violenta tempestad.
Desperfectos.

ROMA, 23. Hoy á medio día ha descarga­
do sobre esta ciudad un violento temporal de 
agua y granizo, con abundantes rayos.

Por fortuna no ha durado más que media 
hora, haciendo luego un sol espléndido.

La lluvia ha causado ligeros desperfectos en 
varios sitios.

El Coliseo ha quedado inundado, y han su­
frido daños algunos edificios de la Exposición 
etnográfica y de Bellas Artes.

Ha sido pedido el auxilio de los bomberos 
para sacar agua de algunas casas.

^esfioriot k f in  Luís
Montera, 29, entl.°

Cubiertos de 1,1,50, 2 y 3 pesetas.
Abonos, 50, GO, 75 y 109 pesetas mensuales.

b o g a m o s á  u a estro s  sn scrip -  
tores y  corresp on sa les q u e  a l e s-  
criltirn os b agan  con star e l  nú* 
m ero d e l A partado d e C orrees  
3 8 3 , p ir a  fa c ilita r  lo s  trabajos  
d e d istr ib u c ió n  en  la  C en tra l de  
C orreos, ev itan d o  con e llo  lo s  
retrasos q u e p u d iera  ocasionar  
lo  con trario .

InfONniicíín político
Ausente el Sr. Canalejas, el día político ofre­

ce escoso Interés, teniendo en cuenta que el 
acuerdo adoptado en el Consejo de ayer veda 
á los ministros facilitar noticia alguna relacio­
nada con el incidente de Alcázar, que no esté 
previamente consignadas en las notas ofi­
ciosas.

Como presidente interino, el Sr. Gasset re­
cibió á los periodistas en el Ministerio de la 
Gobernación.

Nos dijo que el Sr. Canalejas había llegado 
felizmente á Santander. El Sr. Gasset, que ha­
bía conferenciado por telégrafo con el presi­
dente, sabía que éste había permanecido largo 
rato conferenciando con el rey, al que había 
hecho un completo relato de las cuestiones de 
actualidad.

También el ministro de Fomento conferen­
ció con el subdirector de Obras públicas con 
objeto de construir carreteras donde puedan 
hallar trabajo los mineros sin él.

Respecto á la huelga de Málaga, el goberna- 
dortransmíteexceientes impresiones acerca de 
la actitud de los ferroviarios, confiando en una 
solución de cordura que evitase el anunciado 
paro general.

La huelga del ferrocarril de Quintanará Vi- 
Ilacañas ha llegado á un feliz término.

Ha desmentido el Sr. Gasset rotundamente 
que se haya registrado un solo caso sospe­
choso en España.

El estado sanitario es excelente.
En Marsella ha ocurrido la defunción de una 

mujer de sesenta y cinco años.
No obstante, el boletín de la Prefactura nada 

dice.
El Sr. Gímeno, en calidad de técnico, estuvo 

en Gobernación tratando de cuestiones sani­
tarias.

El general Luque tenía noticias de Alcázar 
que denotaban tranquilidad y que hacen con­
cebir ^ue pronto se llegará á una honrosa inte­
ligencia entre España y Francia.

G R A N  SA LD O  D E  CA LZA D O
para verano

Imperiales lona, tacón forrado, 5 pesetas. 
Idem, id., id. suela, 3 pesetas.
Zapatos lona desde 1,25.

Kqrtaleza, 72, casa  de saldos

Fracaso de los conjuncionistas 
en Bilbao

S I m itin .*-S3cándalos, palos, beridos 
7  otros excesos.

BILBAO, 23 (15-40). Radical.—Madrid.— 
Se celebró el mitin conjuncionista contra la 
guerra. Hablaron Prieto, Latorre, Llórente, Sal­
vatierra, Soriano é Iglesias. La concurrencia 
fué regular, constituyendo la mayoría mineros 
del campo.

Se considera el mitin un fracaso, y teniendo 
esto en cuenta, fueron interrumpidos los ora­
dores al aludir á los radicales barceloneses, 
especialmenie Llórente, al decir que éstos no 
estaban conformes contra la guerra, frase que 
fué acogida con voces de «¡Todos!, ¡todos!». Se 
arma un fenomenal escándalo, increpándose 
los radicales y  conjuncionistas, repartiéndose 
estacazos y bofetadas y oyéndose vivas al 
Partido Radical y  á Lerroux.

El orador continúa en medio de un gran es­
cándalo.

AI decir Salvatella que es el representante 
de todos los republicanos catalanes, los le­
rrouxistas !e interrumpen gritando: ¡No!, ¡no!, 
produciéndose un nuevo escándalo.

Todos los oradores, á excepción de Prieto é 
Iglesias, zahieren á los radicales.

Terminó el mitin repartiéndose palos entre 
ambos bandos, resultando de las colisiones un 
herido y varios contusos.

Visitará á Soriano una Comisión de la Ju­
ventud Radical, para protestar de la campaña 
injuriosa que hace España JVueva a! comentar 
los discursos del mitin.—Scrfráa.

EL RADICAL en Portugal
Hállase á la venia nuestro periódico, en 

LISB O A , en la 2 abocaría Monaco, p ra f a 
Dom pedro, s i ,  y  en OPOR'IO, en la 
prafo Dom Pedro, quiosco de Sebastián 
V, Magalhaes.

ASOCIiCi DE Li n m
En el Retiro ha quedado instalada una mag­

nifica zona de recreos que el público de Ma­
drid podrá apreciar mañana lunes 24, en que 
se inaugurará con un variado y sujestivo pro­
grama a beneficio de la Asociación de la 
Prensa.

Se ha levantado un artístico quiosco para 
que la Banda municipal ejecute los selectos 
conciertos que tanto aplaude el pueblo de Ma­
drid; se ha hecho una profusa instalación de 
luz; se han establecido bocas de riego para 
que sea regado el suelo y evite el polvo; se 
ha construido un escenario de verano con el 
fin de que se ejecuten números de varietés; se 
han colocado numerosas sillas y se lia enare­
nado el piso.

Estos elementos son suficientes para que el 
público pase agradablemente las noches del 
estío, disfrutando de una temperatura que no 
encontrará en otro sirio, paseando alrededor 
del quiosco, ó sea por la amplia pista hecha á 
tal objeto.

El programa de la noche de la inauguración 
es el siguiente:

Concierto por la Banda Municipal.

Prilttova parta.
L® O berón  (obertura): Weber.
2. ® H im no  a l  S o l  de la ópera I r is :  Mas- 

cagni.
3. ® Fantasía de la zarzuela L a  verbena de  

la  P a lom a: Bretón.
4. ® Preludio y muerte de Tristán é Iseo: 

Wagner.
Soganda parte.

5. ® Sinfonía: Beethoven (I, allegro con brío; 
II, andante con moto, y III, scherzo y final).

En el intermedio de la primera á la segunda 
parte se verificará una atrayente sección de 
varietés, en la que actuarán, entre otros artis­
tas, los que á continuación se mencionan.

Olgarina, bailes.
Antonio Cortés, cuplés.
The Satanelas, transformistas fantásticos.
La bella Chelito, bailes y cuplés.
Dorita Ceprano, bailarina italiana.
Carmen Andrés, cuplés de L a  corte  d e  F a ­

raón.
Fernando Porredóii, monólogo de Benaven- 

te, Cuento inm ora l.
Además, el representante de la Casa Pathé, 

Sr. Campúa, ha ofrecido exhibir algunas ar­
tísticas y originales películas.

La entrada costará solamente 1,50 pesetas, 
y las sillas se ocuparán mediante el pago de 
25 céntimos, siendo á cargo del público el im­
puesto del Timbre.

Con el fin de que no haya aglomeración de 
público y de que la concurrencia pueda pasear 
con iiolgura, se ha dispuesto que no se vendan 
nada más que la mitad de la localidad calcu­
lada.

CORREO
DEL TEATRO

TRIANON-PALACE.—Ynemileb, el imita­
dor de animales, sonidos é instrumentos de 
música que ayer se presentó ante el selecto 
público de este teatro, obtuvo en éxito extra­
ordinario.

Con una perfección inconcebible imitó, entre 
otras cosas, el ladrido de un perro de cortijo, 
la marcha de un automóvil, el llanto de una 
criatura recién nacida, un disco fonográfico, 
una marcha de cornetas y tambores y un diá­
logo entre gato y gata.

El público no cesó de reir durante todo el 
número, llamando, al terminar, infinidad de 
veces á escena al debutante que fué, sin duda 
algnna, lo mejor que se ha visto en su clase 
en Madrid.

La extraordinaria canzonetista española Ro­
sita Guillot sigue siendo á diario ovacionada 
por el público.

T I N A  O T B  J A
 ̂Se nos quejan algunos amigos que han te­

nido que bajar á despedir viajeros á la esta­
ción del Norte de la falta de vehículos para 
colocar los numerosos equipajes que afluyen 
en esta época veraniega, obligando á los em­
pleados que tienen que hacer el servicio en 
los furgones de equipajes á viajar con las puer­
tas de los mismos cerradas, á fin de poder co­
locar el exceso de bultos que han de alma­
cenar.

¿No podría la Compañía del Norte aumentar 
el número de furgones en relación con el de 
viajeros, á fin de no obligar á los pobres em­
pleados á asfixiarse con estos calores dentro 
de un furgón privado de toda ventilación, al 
mismo tiempo que evitar á los viajeros el per­
juicio que necesariamente han de sufrir con 
las operaciones de descarga la aglomeración 
tan excesiva de equipajes y el mal trato que 
necesariamente hay que darlos?

Creemos fundadamente que la Compañía 
ha de atender estas justas quejas en bien del 
servicio en general y por propio interés, apar­
te del que ha de inspirarle la salud de sus em­
pleados.

íesíro lo Zur̂ oelfi
Ya ha sido entregado el solar del que fué 

teatro de la Zarzuela á la Sociedad «Crédito 
Literario», que se ha encargado de reconstruir­
lo, y que, á la vez, se lo subarrienda, para su 
explotación, á D. José Sicilia.

El nuevo teatro, que al decir de los entera­
dos será bello, elegante, rico y cómodo, se ha­
rá con arreglo al proyecto de los arquitectos 
D. Cesáreo Iradier y D.' José Maria Martínez 
de Ubago, gerente de la Casa constructora.

El teatro de la Zarzuela piensan terminarlo 
para primeros de año, y, de no poder ser así, 
estará definitivamente terminado para Carna­
val.
. Así sea.

GACETILLAS
tJn nuevo libro de Lerroux.

F e r r e r y s u  p ro ceso  en la s  Corfós.—Véase 
el anuncio en cuarta plana.

Una comida abundante se digiere sin dificul­
tad con una cucharada de Elixir Estomacal de 
Saiz de Carlos, que no sólo evita los trastor­
nos de las malas digestiones, obrando como 
preventivo é impidiendo que el estómago en­
ferme, sino que normaliza sus funciones, sí 
está enfermo, y cura además.

O M N I B U S  Y  B E R L I N A S
al seiTioio de les feiToearriles

Interesa á los que viajan leer el anuncio que 
se inserta en cuarta plana.

L a reina Victoria
en Paris

PARIS, 23. El infante D. Jaime salió esta 
tarde, yendo al bosque de Bolonia, donde visi­
tó el jardín Zoológico.

Mientras tanto, la reina Victoria dió un pa­
seo en automóvil por los alrededores de Paris, 
llegando hasta San Germán, en Laye .

Numerosas notabilidades, entre otras mon- 
sieur de Selves, han ido á firmar en el álbum 
depositado en el vestíbulo del hotel donde se 
hospeda la soberana.

Restaorsiü éi Comercio
O X I X T Z /  4 1

Cubiertos á I peseta: sopa, dos platos, vino 
pan y postre. A  1,50; sopa, tres platos, ídem 
A 2 ptas.: sopa, cuatro platos, id.

Abonos, 50, 60, 75 y 90 pesetas.—Abonados 
y cubiertos, elección á la carta.

Folie® ie  EL BiDlCiL
T e r m in a d a  la  p u b l ic a c ió n  d e  la  n o v e la  

i Crimen y  castigo, t
m o s  á  in s e r ta r  e n  n u e s tr o  fo T le tin  u n  re ­
d e  D o s t o y e m k i y  castigo, e m p e z a -

la to  v ib r a n te , a p a s io n a d o ,  in te r e s a n t ís im o  
d e b id o  á  la  p l u m a  d e

G arlos M AbATO
y  t i tu la d o

Los Comuneros
E l  n o m b r e  d e  C a r lo s  M a la to  n o  e s  d e s ­

c o n o c id o  d e  n u e s tr o  p ú b l ic o .  M a la to  t ie n e  
u n a  f a m a  u n iv e r s a l,  y  s u  n o m b r e  d e  e sc r i­
t o r  in d e p e n d ie n te ,  a v a n z a d ís im o ,  s ie m p r e  
d is p u e s to  á  la  lu c h a  p o r  la s  n o b le s  r e iv in ­
d ic a c io n e s  s o c ia le s , h a  t r a s p a s a d o  la  f r o n ­
te ra , a lc a n z a n d o  e n  E s p a ñ a  e n v id ia b le  n o ­
to r ie d a d .

LOS COMUNEROS
G r a n  n o v e la  in é d i ta , e s  u n  e s tu d io  h i s ­

tó r ic o  d e  la  é p o c a  m á s  tu r b u le n ta  d e  la  v i­
d a  e s p a ñ o la ,  la  é p o c a  e n  q u e  s u fr ie r o n  r u ­
d o  g o lp e  la s  l ib e r ta d e s  e s p a ñ o la s  y  c o ­
m e n z ó  la  s e r ie  d e  d in a s t ía s  e x tr a n je r a s .  
S o b r e  la  d e s n u d e z  d e  la  v e r d a d  h a  te n d id o  
M a la to  e l  v e lo  d e  la  f a n ta s í a ,  y  to d o  e llo  
h a  c o n tr ib u id o  á  d a r  m a y o r  in te r é s  á  s u  
n a r r a c ió n , q u e  e s , a l  m is m o  t ie m p o ,  e n s e ­
ñ a n z a  y  recreo .

L O S  C O M U N E R O S
n o  e s  u n a  d e  e s a s  n o v e la s  b á r b a r a s  e sc r i­
ta s  p o r  lu c r o  p a r a  e n tr e te n e r  á  lo s  o c io ­
s o s . T ie n e  e l  a tr a c t iv o  d e  la  h is to r ia  y  d e s ­
p ie r ta  la  e m o c ió n  y  e l  a p a s io n a m ie n to  d e  
u n  lib ro  in s p ir a d o  p o r  la  l ib e r ta d  y  p o r  la  
re b e ld ía .

liliiia  hora
£ N a n o s

Comentarios a l discurso de Lloyd  
George.

PARIS, 23. T he  O bserver, de Londres, & 
comehtar e! discurso pronunciado anteanoche 
por el Sr. Lloyd G-orge, confía en que la ad­
vertencia encerrada en el mismo tendrá salu­
dable afecto en la política alemana.

Todos los periódicos de Paris expresan la 
misma opinión, menos Le M alin , que cree sa­
ber que ha sido sin razón, que se ha atribuido 
á las declaraciones del ministro inglés un sen­
tido bélico contra Alemania.

Sin embargo, reconoce dicho periódico que 
era útil para los liberales quedase destruida Ja 
leyenda que les representa como prefiriendo 
un acuerdo con Alemania á la en ten te  co rd ia le  
con Francia.

elie  M atin» y  e l iucideute de Alcázar*

PARIS, 23. Hablando del caso Thiriet, ase* 
gura L e M atin  que M. De Selves y el Sr. Pé­
rez Caballero están conformes para no tomar 
como trágico el último incidente de Alcázar y 
para evitar que otros nuevos vengan á pertur­
bar las amistosas relaciones de ambos países.

Parece probable, añade, que España acorda­
rá relevar al teniente coronel Silvestre y pedirá 
á Francia ordene á los oficiales instructores no 
crucen el Lucus. Por su parte, España prohi­
birá el alistamiento de los desertores jerifianos.

Además, en vista de lo contradictorio de las 
versiones acerca del incidente Thiriet, los dos 
Gobiernos acordaran que no hay lugar á ex­
cusas; pero mandarán á sus agentes en Alcá­
zar rigurosas y concretas instrucciones y ex­
presarán mutuamente el deseo de conservar 
las más amistosas relaciones y continuar las 
negociaciones para el establecimiento de ut 
m o d u s  v iven a i provisional referente á la ocu­
pación de Alcázar y Larache, prosiguiendo eR 
Marruecos una política mancomunada.

La mayoría de los periódicos parisienses, 
aunque reconociendo y tributando homenaje 4 
las disposiciones conciliadoras del Gobierno, 
español, deploran los incidenteo ocurridos, los 
que, dicen, proceden de la nervioiiJad reinan  ̂
te en Alcázar y de! incumplimiento de las ins« 
tnicciones dadas por Madrid.

Muchos insisten en derear el relevo del te­
niente coronel Silvestre.

Desacuerdo entre generales
PARIS, 23. Refieren varios periódicos q u e . 

el general Michel, vicepresidente del Consejo 
Superior de Guerra, parece que está en des­
acuerdo con todos los demás individuos de 
dichajunta, y el ministro.de la Guerra, sefior 
Messimy, en lo que se refiere á determinadas 
cuestiones vitales.

Llegada de Canalejas
SANTANDER, 23. En el rápido, y con una 

hora de retraso, ha llegado esta mañana el pre­
sidente del Consejo de ministros.

El Sr. Canalejas seguidamente se trasladó á 
bordo del G ira lda , en donde conferenció con 
el re”.

Solución de una huelga
CARDIFF, 23. La Unión de Gentes de Mat 

ha firmado con los armadores un acuerdo po^ 
niendo fin á la huelga.

EL PROGRESO, de Barcelona, ór̂ - 
gano oficial en Cataluña del Partí», 
tío Radical, se halla de venta er^ 
Madrid en la Puerta del Sol, 12, f  
en el Casino central, Príncipe, 12.

AVISO IMPORTANTE
A  lo s  s u b s c r ip to r e s  d e  El Radical é n  

M a d r id  q u e  s e  tr a s la d e n  d u r a n te  e l  v e r a n o  
á  c u a lq u ie r  p u n t o  d e  E s p a ñ a  c o n tin u a r e ^  
m o s  s ir v ié n d o le s  e l  p e r ió d ic o  s in  a u m e n to  
d e  p r e c io ;  p e r o  p a r a  e llo  e s  c o n d ic ió n  in *  
d is p e n s a b le  e l  p a g o  a n t ic ip a d o  d e  t r e s  m e*  
s e s  p o r  lo  m e n o s .

R o g a m o s  á  to d o s  lo s  s e ñ o r e s  su b scrip m  
lo r e s  q u e  c u a n d o  n o s  a n u n c ie n  e l  c a m b io  
d e  r e s id e n c ia  d ig a n  c o n  c la r id a d , n o  $ ó lc  
e l  p a n t o  d o n d e  s e  t r a s la d a n ,  s in o  la s  s e ñ a s  
d o n d e  ú l t im a m e n te  r e c ib ía n  e l  p e r ió d ic o -  
p a r a  f a c i l i i a r  e l  se rv ic io .

Cipgcfáeí¡l0sj|ra niaiiiinfl
GRAN TEATRO.—A las 7.—La tierra dú 

Sol.—La tierra del Sol.—El carro del Sol.

COMICO.—A las 10-30.—Gente menuda.
A las 6-30.—Gente raennda.

MARTÍN.—Desdólas 5-30 á b i  12-30.—Pe 
lículas y grandtC atracciones de «varietés».

TRIANON-PALACE (Alcalá, 20).— Todos 
ios días, de 0-30 á H-30, variado y elegante 
espectáculo.

Gran éxito de Dorita Cemprano, Bella Luc- 
ciiii, y La Qoya.

Películas nuevas todos los día» y en todas 
las secciones.

MADRILEÑO. — Desde las 6. — Sección, 
continua de cinematógrafo y «varietés»

BENAVENTE. — De 6 á 12-15. — Sección 
continua de cinematógrafo: novedad y estro» 
nos.

SALON REGIO.—A las 7-30.—Los asisten­
tes.—Los monigotes.—Amor salvaje. ‘

Cinematógrafo en todas las secciones.
NUEVO APOLO DE CHAMBERI.-Sección 

continua de cinematógrafo desde las 7 de la 
tarde.—Estrenos diarios de películas.—Toda la 
noche, 15 céntimos.—Aparato Biograph, última 
novedad.

PARISIANA.— De 10 á 12.-Sección con- 
tinua de cinematógrafo y «varietés».

RECREO DE CHAMBERI (Fuencarral, 140). 
Todas las noches, desde las 8, cinematógrafir 
al aire libre, preciosas películas, escogido re­
pertorio musical por la Banda de Ingenieros y 
otras atracciones.

LO RAT PE N A T.-D e 7 á 12-30.-Secciói. 
continua de cinematógrafo y «varietés».

Toda la noche, 15 céntimos.
KURSAAL DE LA CIUDAD LINÉAL- 

A Lis 6-45.—Sección especial para señora 
y nifios.

Todas las semanas «debuts*.
A las 11 continuación de las luchas greco 

rromanas.
A las 10 de la noche, grandes novedades di 

«varietés», máquina voladora, conciertos, cíne- 
matüf ’̂'afo \1 aire carrón - el americano, 
restaiírant, toboggan, pim-í>ani-pum, bar, billa­
res, etc.

^T48;.pciu, 7u?> asRAmo a s .

Ayuntamiento de Madrid
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E L . R A D I C A L

comerciante que no anuncia no defiende sus intereses
£1 buen paño en el fondo del a r c a  se ... apelilla

: E 3 S T 0 I s . d : A . C 3 - 0
Gn natadu de parnza es et verdadero espaeíñiiO del eatúittago, por fO oua paoda dHeiree qae ei el Oi>io de este Organo* Se etup||| 

eon éxlio eo el reamulisoio urdoalar, ogado, orónioo f  en ia gota. Ea el majo, polvo úaotrifloo y maa eoooOmioo. S i veoda an poivo 
en e«Jlta de 0,&0 y 1 psieia, y Ibb paaiiTlea á 0*5ü peBelae*

Ei®a8*b@3iat® d e  s e s a  d U ü n S C A N lE N T E  PUIRSE

H R  T O I ? i ? P ^  I V I I I Ñ O Í ^  L a t a s  e e o n ó m io a s  á  5  p e s e t a s
M  M  ^  M  %  S L ^  ^ J r  i  ¥  m  1  ¥  M J ^  ^ farmuiíis í  drogô bus de ? } n u  i  a m m

«ii»
SEÑORES ANUNCIANTES

Pedid á la Agencia Cortés, Jacome i 
trezo, 50, 1.®, teléfono 1.330, su Tarifa; 
de periódicos combinados ú  la base de
una gran economía.

COBA ffiFALlBLE DEL ESTOMAGO
C O N

’foBipaHy, loL FueBearraUi

x > o x % .

ALEJANDRO LERROUX
Tomo de más de 200 páginas. De venta en esta Administración, en

quioscos y librerías y en la Administración de E i Progreao, de Barcelo-
' ” ' T Ána, á UNA peseta en rústica.

Los corresponsales de Eli RADICAL en provincias, admitirán en­
cargos de este libro, siendo de cuenta de loa compradores el importe 
de manqueo y certificado.

D e scu e n to  á  c o r r e s p o n s a le s

PRECIO ás. UNA PESETA

CROQUE TELECRAFIGOS
eoB arreglo si program» p an  la aotoal ooorocatorta d¿ 
TelégratM, por el Oflciei del Ooerpo D. Pedro Padilla.

P recio : 4  pesetas.
- De veoU cit el domicilio del autor, calis Se CdameU, 
8, 3.®, centro derecha, j  ea la Dirección general dt; Te.égra- 
fot, pcrttria.

A loe pedtdoi deberá aeompaflir ea Importe eo letra 
de tíoil eobto.

las P astillas  J E B A

Se ha puesto á la  r a t a

i O T m m L E S  M A R C A  “ C O L I B R I
Son los más prácticos 

los más resistentes
los más baratos

los más á propósito 
para nuestras carreteras

Exposición: calle del Arenal, 12
C a t á l o g o s  y  n o t i c i a S f  A g e n c i a  g e n e r a l ,  A l m i r a n t e ,  1 0 ,  M a d r i d

por la Casa G. H. AIsina, de esta, Es­
trella, 3, unas preciosas ampliaciones 
al platino, 32 por 45, de D. Alejandro 
Lerroux, al precio de 2 pesetas.

Los pedidos de provincias deben 
venir acompañados de su importe, de­
biendo ser este en letra de fácil cobro, 
libranza de Prensa ó Giro Mutuo, más 
0,30 para certificado y franqueo, y de­
biendo ser dirigidos al editor ó al Ca­
sino Radical, Príncipe, 12.

V e n t a  e n  t o d a s  l a s

f a r m a c i a s  y  d r o g u e r í a s

; Onipos de verano para 
í ambos sexos, eíemaüales, 
¡de conversación y de perfeo 
’cionamiento.

Inglés. Alemár,
y ruso, desde 10 pts, la da 
se particular ó colectiva.

Ernesto Bark, de 11 á l er 
esta Redacción.

Depésitos

Doctor AicobíHa

MAQUINAS

(S.€DC.)

m ‘M m .

U  S M E S I i  1)E LOS CONSUMOS
R E T O  M A R T Z

RIVAL QUE ESPERA
Reto á Isa eaaaa eztranjeroa qae anauelan qae la  

lotea para eaeribtr oo tienen rival eo Eapafla

RETO M ARTZ
SIRVA DE CONVENCIMIENTO 

Reto i  toe oan i eapafiolaa qae expenden tinlaa 
traujaraai qae lae presenten mejorea en eiaye y preolo.

RETO  M ARTZ
Gl autor y fabttoaate de iae tiotea «¡pañales lilalaáa» 

UAHTZ laeaometaráal fallo de no tribunal de noiabies 
Uilgraffia, al hay quien qalera comear fiante á ellas Ua 
tintas extranjerae para oompaiar la fluidez, oonierva- 
eióo y pernianeuem Je color de ttoaa y otrae

Ezpedielooes á provlnelae, al por mayor, ooa dee< 
oaentoe.

TARIFA

p erm ite  á  ZiA CAL^ItA. o frecer á  eu s  c lien to a  la s  s i ­
g u ie n te s  m arcas n u e v a s  de com bu stib les:
Cok gas, marea ‘̂Ame?ica?i„......  2 ,8 5 p ts, heeiolitro
Cok corriente, marca “CossoZo,,.... 3  id. quintal {40 k.)
Cok especial, marea “Kombin,,..... 3  id. id. id.

LA G ALLKA esp era  de su s  favoreced ores la  m er­
ced de que lo s  prueben. T iié  s r  vo lu n tad , a l p rep arar­
lo s , p resta r  u n  ser v ic io  á q u ien es  ta n to  debe. S i acer­
tó , verá  co lm ad os su s  deseos.

NDU Ti?UL S y AGRtCOU'
NUXVAS V OBAl>.Aa

Aoccsoriss ;ara li;3 siisaai.
Hay sleroprdádiapoafolát 

Igran variedad de máqoloiiL 
•corao ^

Calderas de vapor.
Motoras da gas.
Idem á gaa pobre.
Dinamos «léatr ooe.
Moto ei eléctrooB*
InataUolonsa de Iae.
AutomóvliM da boensi 

marcea, nuevos y asados.
Maquinaria para trigo.
Üeattilagi paia separas 

etrsiiies.
Máqninaa para fibrieai 

manteca*
Arados.
Prensas para vino*
Trilladoras.
Prensas pare aceite.
Moledoras para aosllao^ 

ova, ele., etc., eto.
FrcUUa oHta «apa anom 

eiadora maiinlaarla nueva 
<1. usada, cestlonnndo so ad* 
qoislcKfu, on sstailo 4e per* 

luuciO'.aoalento, pop 
medio ■(!« sns Bepsesentaa* 
tes en toda Espa&a.

AUTOMOVILES

A n tra c ita s  de La Galera, la  corriente. 3  pts. q. (46  k )  
A n tra c ita s  de Ídem, p a ra  salam andras. 3 ,50  id.. id. 
A ntrac itas, de idem, grano especial,.....  2 ,65  Id. id.

ciadle compre sin coasultaT 
|j precios, concedidos por las 
|< más JmporcaBtes Fábricas, 

I que carecen de representacióa 
' n España, á nuestros amigos

Lk SÁíEEl-Ms§á¡il8BB, I Btí.: ÍBl 532
Ü » SIS

LO K D R IN A  .
A C U ST IC A

Cúrange con ella la sord«* 
; m y el sambfdó <l« oídos.
PIDAíSf’ en todas partes

r^epúblíca Argentina
SEÑORES VIAJEROS: Cuando acudáis á Buenos Aires, pedid habitaciones á 

JQJII! tOBDEili propietario del

Gran Hotel Eslava y Gran Hotel Castilla
ambos situados en la AVSnida d6 HiiyOi io mejor de la ciudad.

H o t e l e s  t í a  g r a n  e e n f o r t »  L n j o  f n s u p e r a b f e m  R e s t a u r a n f
á  S a e a r t a »  G o c S ts a  e s g a t ío S a m  O r q u e s t a »  T e r r e x e »

M e  l o  h a y  m e j o r »

CLASES

Negra superior fija..
Extra negra flja.......
Azul negra fija .......

é S •  « • » » (

ÉttÜográilcsL.

teta y rojo fljaa.......
Do copiar, azul negra.
De copiar, carmíu j  roja. 
,De copiar, azul j  violeta. 
Para timbre.
TlnU 
Tinta nje para máquina...........

PEKCIO DRLFEASCO EK UADillD
- g r -

3
•w•a
*«
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!? ®
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• r .♦ «

a  
_ a
?  *  
o  o  
:  c .• 9

ó

° í« Cb. 
• 0

W
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i , 35 0,70 0.45 0,80
0,36

0,20
1,50 0,85 0,60 0,26

. 2,15 1,15 0,G5 0,40 >
» > » > 9
9 > 9 9

.  1,25 0,70 0.46 0,80 0,20

. 2.16 1,15 0,86 0,40 0,26
* » > P

« > > » 9 9
» v 9 9 9

. C.00 3,20 1.75 1,00 0,60
M » 9 9 »

1 R,00 4,25 2,60 1,60 0,70

Paq^astea tin ta  en polvo para escuelas, á  0.40.

DESPACHO E  P08 MAYOR Y MERORADUANA. .15. PISO 1.°-MADRÍD
AGENCIA DE A N U N C I O S

S E  S O M l H e S E Z  

8, MATUTE. 8 . - M A D R ID

O m n ib u s  y b erlinas

4»
Pon m EtbclDn de! lorie

Pedliiss: Qespaciis Ctintral, ^nyor, 32
1 .2

--- ^  '*̂ 1̂ iQÜ---

Para lai Esfaolones de á io ch  j  Delicias 
Pídidgs; Deip. Cent., álca’4, 12, inod.®

T e lé f o n o ,  1 0 3

NOTA. Para evitar perjuicios á los viajeros, se advierte: que descon­
fíen de ofertas de ciertos individuos, extraños á las Compañías, que se si­
túan frente á los-Despachos Centrales, y que es conveniente formular los 
pedidos al encargado del servicio de Oainibus de las Empresas, en el in­
terior de cada local.

Al propio tiempo, rccomerKlamos al público que no confunda el Despa­
cho de las Compañías de Madrid, Zaragoza y Alicante v Madrid, Cáceres 
y Portugal, con los de agencias establecidas en la calle cíe Alcalá, inmedia­
tos á la Central de aquéllos.

ítl

U S A D
siempre el cailicída

de J. BIANCHl
Sa vande so todas lát fs í 

inaolai.

P R O B A D  
el Agua Balsámica
Ábsolmamaote Indicada parf 
los ca?as más rebeldes, gíta 
os y artríticos.

TUBOS LAM INADOS
para cauaiízaeionisde agaay gg

üi IHiiilv'Jih’
D itnenaione4 de 6 d  lO m eifO i 

P resión  do
ensayo, 75 atm ósferas
En la AdmiiilstraotÓD de 

<Ei RaiilOáDse derásaeota 
de luá Rdpre»¿oiantss ús la 
Importante Fábrica coos* 
Uuotora extranjera qae aer< 
■tirá toda olase de pedidos 
oua evidente eoooomfa f  
rspidez.

v-r V / ííT'T

:r

D I A R I O  R E P U B L I C A N O
Administración:

PHncip©, ¡2 , segtunilo Í3Bq|u¡ei*da
Gerentes

A b E d A N D R O  b E K K O U X
álparS^iiio d@ C©pp0os, núm. 282 

T e ié fo B B o  1 . 3 8 0

S U S C R I I P C I 0 N E 5 Mm ,

1

Tf>l«SM>
tro.

Sam as-
tro. ñSa.

M adrid............................................. 1,50 4,50 9,00 18,00
P ro ñ n cias................................................................ > 6,00 10,00 20,00
P o rtu g a l................................................................... > 7,00 14,00 25,00
Gibraltar............................................... ^. . « . . . > 7,00 14,00 25,00

EXTRANJERO i

Unión Postal.............................................................. > 10,00 20,00 40,00!
1 Países no comprendidos en la misma . . . 15,00 30,00 60,00

P S O C »  ñ O E L í l l T l O O

Número suelto, 5  céntimos; 25 ejemplares, 75 céntimos.

T A R IFA  DE ANUNCIOS
Línea del cueipo siete, en cuarta plana: 40 céntim'):-: .k.
Reclamos de tercera plana: 1 peseta línea del cu.:rpo oo.'io..
Noticias: 2 pesetas línea en tercera plana.
Artículo industrial; 3 pesetas línea.
Remitidos, comimieados» informaciones y esquelas fúnebres, á precios conven­

cionales.
■Cada anuncio abonará 10 céntimos de peseta de impuesto por inserción. (Ley de 14

0  de Octubre de 1896.)

dei

É«í

Ayuntamiento de Madrid




